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EL SIGLO MEDICO
(B O L E T I N  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D I C A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
'crióüso de Medicina, Ciruaia y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas

F U N D A D O R E S

EÑOEBS DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO
DIRECTOR

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R .R A N O
REDACTORES: DON RAMON SERRET-— DON CARLOS MARÍA O O R T E Z O . — OON Í N Q E L  " U L tO O

[Toda la correspondencia, los pedidos, libranías, letras y  Jomas documentos de giro referentes A Ei. Siglo y  á su  B iblio- 
Ici se dirigirán á D. Ramón Serret, aiiartado de Correos búdi. 121, Madrid. — La Administración se baila establecida en la 
Le de la Magdalena. 36, segundo izquierda, y  las horas de oficina son de U á 3 todos los días no feriados.

Á LOS MOROSOS

Advertimos á los señores suscritores que no han hecho todavía el p a g o  d e l tr im e stre  
lúe corre , que dejaremos de servirles el periódico desde el primer número de Marzo, ó sea 

correspondiente al día 4. Esperamos, pues, que todos se pongan A L  C O R R IE N T E  án- 
0S de d ich a  fe ch a , y  que no nos obliguen á retirarles el periódico en el día citado.

R E B A J A  E S P E C IA L  A  L O S  S U S C R IT O R E S

Can objeto de corresponder una vez más á la confianza siempre creciente de los suscritores á E l Siglo 
! ofrecemos las siguientes obras con notables rebajas;

lo r a n d -F a r d e l.

lo iissa grive s.

rerictis,, . . 
legar y Kaltenbacb.

Itthill.......................  Tratado de las enfermedades de la mujer....................................
[artels......................  Tratado de enfermedades de los riñones....................................
lonis........................  Los parásitos del cuerpo humano.................................................
telfau.......................  Manual completo de las enfermedades de las vias urinarias y

de los órganos genitales.......................................................
Tratado práctico de las enfermedades crónicas. —  Los dos to­

mos ( I I  y III), únicos que quedan......................................
riohsen.................... La ciencia y el arte de la Cirugía. (Cuatro tomos.)..................  25,00

Ti'incipios de Terapéutica general...............................................  4,00
Tratado de Terapéutica aplicada. (Tres tomos.)........................  18,00
Tratado de la diabetes..................................................................  4,50
Tratado de Ginecología operatoria. (Dos tomos.)......................  12,00

icbert.'...................... Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar..........................  5,00
ditzei'.....................  Tratado de enfermedades del oido. (Dos tomos.).........................
pillmann..................  Mamial del diagnóstico médico.....................................................
itümpell..................  Tratado de Talologla especial y  Terapéutica de las enfermeda­

des internas. (Cuatro tomos.)...............................................
3sl........................  Tratado de las enfermedades venéreas y sifilíticas......................
Todas las demas obras de la Biblioteca están agotadas y de las anteriores queda cortísimo número de 

emplares.
Tara tener opcion á las anteriores rebajas no se necesita más que ser suscritor á E l Siglo Médico. 

iero es, por consiguiente, qne los actuales suscritores á Ei, Siglo y su Biblioteca tienen también derecho 
esa rebaja. Esta Administración sólo responde de las obras que envía certificadas. El costo del certifica- 
son 75 céntimos de peseta. No se remitirá ninguna obra sin que al pedido acompañe su importe.

Con objeto de arreglar la tirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos á los que, siéndolo á El Siglo 
lltiiico (únicos que tienen opcion á ello), deseen serlo también á la Bibi.iotsca, nos lo participen lo ántes posible.

Psr.v loe sufl- oritoTOB (lo £i> 
SiSbO.

P&raloB no Boauritorox.
P C i6 tO ,9 . P e s e t a s .

2,00 5,00
6,00 8,00
4,50 5,60

12,00 13,50

8,00 13,50
25,00 43,00
4,00 5,00

18,00 22,50
4,50 6,00

12,00 15,00
5,00 7,00

12,00 15,00
5,00 7,00

20,50 26,50
12,00 15,00
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VACAlíTES

La de médico-cirujaEO de Valverde Enrique (León), do­
tada con I pesetas! pagadas por trimestres vencidos por 
la asistencia a 10 familias pobres. Las .«olicitudes al alcalde 
D. Baldomcro Luengos hasta el 23 de Febrero

—La de médico-cirujano (por renunci-0 de Almadenc- 
jos (Ciudad Real). Hab. 96i. Dotación 500 pesetas por la 
asistencia á 30 familias pobres, más las igualas con los ve­
cinos pudientes. Las solicitudes hasta el ü de Marzo al al­
calde D. Remigio Prianoso.

— La de mé lico-cirujano (por renuncia) de Furntes de 
Magaña y sus anejos Valtageros Ceroche, Fueras, Casti­
llejo y Torretarranclo (Soria), partido de Agreda. Habi­
tantes S79 Dotaci'in 4i 0 pesetas ¡por la asistencia á las fa­
milias pobres y  2.000 por igualas con los vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hssta ei 2 de Marzo al alciilde D. San­
tiago Jiménez.

—Las dos plazas de médico cirujano de Cortegnna ( Huel- 
va), partido de Araceua. Hab. 4.7:i9. Dotación 525 pejietas 
cada una por la asistencia á 100 familias pobres y 75 por 
los enfermos pobres del ho«pital. Las solicitudes hasta el 6 
de .Marzo al alcalde D. Lorenzo Campanon.

—La de médico-cirujano de Cástrelo de Miño ( Orense ), 
partido de Ribadavia. Hab.3.588. Dotación (n o  se mencio­
na en la convocatoria ¡ Las solicitudes hasta el 26 de Febre­
ro al alcalde D. José Ferrer.

— La de médico-cirujano de Pezuela de las Torres ¡ Ma­
drid), partido de Alcalá de Henares. Hub. 786. Dotación 
750 pesetas por la asistencia á las familias pobres, y unas 
200 por igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 6 de Marzo al alcalde.

— La deJanracénlico (por por segunda vez de Montema- 
vor (Valladolid), partido de Peñafiel. Hab. 1.224. Dotecion 
§90 pesetas por el suministro de medicamentos á 80 fami­
lias pobres. Las solicitudes hasta el 20 de Febro al alcalde 
D. Francisco Bachiller.

— Se halla vacante en la Facultad de Medicina de Cádiz

la cátedra de Higiene privada y públic.i, dotada conelsuj 
do anual de 3.5U0 pesetas, la cual ha de proveerse por owl 
siciüE coQ arrglo á :o dispuesto en el art 226 de la leydei 
de Setiembre de 1857- Los ejercicios so veriñ 'arán eu Mil 
drid en la forma prevenida eu el reglamento de 2 de AbtJ 
de 1875. Paiaser admitido á la oposición se requiere no bJ 
liarse incapacitado el opositor para ejercer cargos públ¡coi;| 
haber cumplido veintiún años de edad; ser doctor en M!'-l 
dicina y Cirugía ó tener aprobados los ejercicios para diJ 
cho grado.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Üíreccioil 
general de Insiruccion pública en el improrrogable térmil 
no de tres meses, á contar desde la publicación de eeiJ 
anuncio en la Gaceta, 11 de Febrero), acompañadas de los dJ 
cumeutosqueacreditensu aptitud legal, de una relaciónjgjJ 
tifleada de sus méritos y s-rvicios y de un programa de J 
asignatura, dividido en lecciones, y precedido del ratoail 
miento que se crea necesario para dar á conocer en foinJ 
breve y sencil a las ventajas del plan y  del método de eual 
ñanza que en el mismo se propone.

—  Re<ultando vacante en la Facultad de Medicina delliJ 
drid la cátedra de Higiene privada y  pública, dotada eoJ 
4.500 pesetas, que según la ley de 9 de Setiembre de ISól] 
art 2.” del reglamento de 15 de Euero de 1875 oorrespotíJ 
al aoQCurso, se anuncia al público con arreglo á lo dispoe,| 
to en el art. 47 de dicho reglamento y  en el decreto do30d 
Noviembre de 1883, á ño de que los catedráticos quedesa 
ser trasladados á ella, ó estén comprendidos en el art. lll 
de dicha ley, 6 se hallen excedentes, puedan solicitarla til 
el plazo improrrogable de viente días, á contar desde la p:f 
blicacion de este anuncio en la Gaceta ( 11 de Febrero).

Sólo podrán aspirar á dicha cátedra los prefesorea qi'l 
desempeñen ó hayan desempeñado en propiedad otra cí 
igual asignatura y sueldo y tengan el título eientífleo i¡ 
exige la vacante y el profesional que les corresponda.

Los catedráticos en activo servicio elevarán sus aol,.| 
tudes á esta Dirección general por conducto del n-ctor !/\ 
la Universidad en que sirvan, y  los que no estén en elejcl 
cicio de la enseñan/a lo liarán también áesta DireccíoDpci| 
conducto del jefe del e.stablecimiento donde hubierea sc!'] 
vido últimamente.

HELENINA
G O TAS ,  C O N C E N T R A D A S

TBATSaiIEN'TO CnOAVlVO DE LA t Is IS X LA TCBEBCULÓSia
Se dan prospectos á quienes lo solici­

ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid. 439.)

JHutficiuu citinplefa sin la iiUei'vmeiiyit de lug 
fuerzas digestivas del individuo.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAHOH A . COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del ri­
ñon y  vejiga y  catarro de ésta.—Frasco, 
6 pesetas.—Barquillo, 1, farmacia. Ma­
drid.

P r r p a r a 'l o  c o n  v in o  ce n o r u -io  e  ENpañia, d a  t o n i ­
c id a d  ni CBliSnn'ro y  fa c i l i t a  l a  • li-cn tton . Km In d is ­
p e n s a b le  a  l o s  cn n T n C cctcn tes y  p e r s o n a s  d C b lles  y  
in d o s  lo s  q i ic  p a d e te n n  d e  iiiap et< -n clu , a n s lr n l;r ia  
d is p e p s ia  y  a n e m ia , c lo r o s is ,  ú lc e r a s  (rd-itrlcoH, c a ­
t a r r o s  I s ile s t in a ic s . t is is , c o n s u n c ió n  c u a n d o  e l  es- 
tdm airo  n o  l o t e r a  n liiicu n a  a l im e n t a c ió n  y  s ie m p r e  
q n e la  U lse s t lo n  s e  v crIU e a d u  u n a  m a n e r a  I r r e s n la r .
Vino depeptoim y  hierro.— Feptanu de carne. 

Peplona de leche.— Chocolate de peptona.
S e  p r e p a r a n  d ia r ia m e n te  g r a n d e s  c a u U d a d ca .E H B E

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS DEL DOCTOR CÜCH
PA R A  ENFERMEDADES DE L A  U RETRA

M EE

Conocida 
Ledo que s 
Imonoi' du> 
Isiliversiis!
Lis apropiii 
lúe deben e'

i Dinos.
EPTONAT
I nuis coiiip 
Lase acred 
Éedioína y f 
1 SOLUCION 

CRÁNULO

lEPIONAT
I todos los 

klalinded y
1 SOLUCION 
! SO udon) 
IGRÁNULC 
GRÁNULC 
ELIXIR F 
ELIXIR P 
ELIXIR P 

lObra coa i

rarixis

U a r ta

Recomendamos á los señores facultativos el empleo de dichas ca n d elilla s , por los buenos resultados que con ellaitl 
han obtenido en la curación PRONTA, HADiHL Y Sl.V RECIDIVAS de las diversas afecciones de esta parte del npaun 
g é m to -u rm a n o . I

Su fácil introducción, su completa solubilidad en la uretra (en dos ó tres horas de cont.octo), su composición y dosilic>'| 
Clon conveniente permiten que el medicauienlo obre directa y continuamente sob re  la su p erfic ie  en ferm a , y esloli*! 
hace preferibles á las Inyecciones, porque no producen los accidentes que suelen ocasionar algunas de éstas, en exce»| 
causticas. I

Siendo diversas las indicaciones terapéuticas, también son distintos los iiiedicaracnlos qoe entran en la composiciónd'l 
las can d elilla s : asi, las hay de lod o form o . de sa lic ila to  de  sosa , de belladona  opiadas, de tanino y  belladona,í1<I 
su lfa to  de z in c, de su lfa to  de z in c  y  belladona , de d ob le  tan ino y  belladona, de c lo ru ro  de  z in c, de clorurol 
de z in c  y  belladona, de su bn itrato  de b ism uto, de ácido b ó r ico , de ca lom elan os, de c itra to  de h ierro , de iodu l 
ro , dé p lom o  lodurado, de b rom u ro  de a lcan for, de b rom u ro  potásico  y de su lfu ro  potásico , á 3  pesetas caji'l I íiV ílli'l’ l l  Mil A? preparado.^ por el iniismo autor, P R IM E R O  EN E S P A Ñ A , premiados eu la

M/U l/luLl/t3 U1 l/ilJ .lllU jtj sicion Farmacéutica verilicaibi eu Madrid, suplen cou ventaja ú los colirios liquidís | 
y  los hay preparados de las sustancias y dosis más usuales. 1 ,50  p ese ta s  ca ja .

Depitótos al por mayor; Farmacia del autor, en T arragon a . — En Barcelona. Sociedad Farmacéutica Española, Ti' 
U ers, 2 2 , y D. ioaquin Balasch, R am bla  de las F lo re s , 8 , farm acia . En delal, en todas las buenas farmacias.

Ayuntamiento de Madrid
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LA NUEVA MEDICACION POR MEDIO
DE LOS

EPTONATOS C A S T I L L O
S A L E S  P E P - TÓ N IC A S

ME D I C A M E N T O S  Q U Í M I C O S  C O M P L E T A M E N T E  A S I M I L A B L E S  
Los más rápidos, segnros y  eficaces 

S E G U N  D I C T M U E N  E M I T I D O  P O R  U  R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  Y  C I R U G I A  D E  B A R C E L O N A
Conocidos los progreso Je la Química y Fisiología y el importante papel que las P ep ton as  representan en la nutrición, 

líenlo que son el resultado ñnal de los alimentos ya diseridos y puestos en condiciones para la absorción, no puede quedar i aicnor duda acerca de las ventajas que reporta el haber obtenido unos ácidos de esta sustancia que en combinación con Es diversas bases, nos den las sales mas usadas y eñcaces de la Terapéutica moderna, toda vez que reúnen condiciones las 
Lj8 apropiadas para una rápida absorción, excus,ando de este modo al aparato gastro -intestinal un trabajo j  excitación 
jucdeben evitarse siempre, y mayormente en casos de enfermedad,

F O R M A S  F A R M A C O L Ó G IC A S

ÍLIXIR DE PEPTÜNATO DE HIERRO •CASTILLO-
■sniños,
trnTíAWATfi i JjíÁTvTTm U í n D A B r í D i m  Esta sal tiene su principal uso en los periodos secundarios y terciarios de la 
[trlUlNAlU A rilU íu lU 'n lJ J K A K ljln llU  s íBü s , cuyos progresos contienen inmediatamente, llegando en pocosdlasá

^ J>-<l rIrv/MM» U>«« m  f An /4& f't n m*Ai4 «<vt AI mas completa curación, eosa que no había podido conseguirse ántes del descubrimiento de tan prodigioso preparado (se- 
lica de eminentes especialistas y abrina el laminoso üictámen emitido por la tteal Academia de 

ledidna y Cirugía de liarcelona]
bn se acretliln en la jiráclica

SOLUCION PEPTONATO AMÓNlCO-HlDRARGlRlCO “CASTILLO” para inyecciones hipodérraicas (una inyección diaria). 
granulos PEPTONATO AM(3NlCO-HlDRARGfRICO “CASTILLO” de i á S granulos diarios. 

irnTnwJTfl n c  mnWTMt lista sai, de valor iuapreciable en toda clase de estados febriles, y muy especialmente en 
ILI lUnAU) Uli (JU llultA las afecciones de origen palüdico, en las neuralgias y los casos de septicemia y  en general 
f  lodos los casos eu que están indicadas las sales de quinina, siendo muy superior el l'eplouato de quinina por su gran 
lliilirldad y absorción y rápidos resultados.
IsOLUCION DE PEPTONATO DE QUININA “ CASTILLO” paro inyecciones hipodérraicas (30 centigramos de sal por grano 
leso uoion).
GRANULOS PEPTONATO DE QUININA “CASTILLO* 5 centigramos por gramo.
GRANULOS PEPTONATO DE BISMUTO “ CASTILLO” ID centigramos por granulo.
ELIXIR PEPTONATO DE CAL “ CASTILLO» de 3 á 4 cucharadas diarias.
ELIXIR PEPTO-FOSFa TO DE CAL «CASTILLO» igual dosis que el anterior.

JELIXIR PEPTO lODURO DE AZUFRE “ CASTILLO” 3 tres cucharadas diarias.
[Obra con evidentes resultados ea las afecciones sitiliticas, lierpélicas y reumáticas^_____________________________________

Para evitar falsificaciones, en cada frasco EXIJASE lA WARCA Y FIftW-* ütL AüTOR.

De venta en las principales farmacias.
DEPOSITO GENERAU

i 'a r ix ia c ia  d .e l a ^ a tor , IDr.
C O N D A L . 1 5 , B A R C E L O N A

Ü E X j C ^ S ' T ' I l L . X a O

'<í

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa eo 2 6 8 Doras, lemaoUoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DK MORENO M lQCKt. 
Areaal. Madrid, y  principales 

farmacias.
60 re. frasco, y.por a-j, aa remita 

certiñeado á proviaclas.

i  DS Qlll» FgfflOGlilOSO
PREPARADO

POR EL Dr. PONT Y  MARTI
Iseimii la frirronla publicada en La Farmacia Española 
1*31). V en donde se demneslran sus ventajas sobre las co- 
íC’doa hasta e! dia —Precio, 8 pesetas frasco.— Unico de­
pilo eu Madrid: calle del Caballero de Gracia, 33 duplica- 
-̂írmacia del Dr. Foul. “ ''P- '

ALGODON lO D AD O
( en sama t  en tejido) 

preparado por el

D O C T O R  M A D A R IA G A
Esta nueva /'arma para las aplicaciones externas del iodo 

-e utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
lodadas, por sn mayor eficacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y  fácil manejo, contra el bocio y ios infartos gangliona- 
res del cnello, el lumbago y  la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen nn origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C I A  D E L  D O C T O R  M A D A R I A G A

1 0  -  PLAZA DE L A  INDEPENDENCIA —  1 0  

M adrid (4 3 7

De la  SUGESTION E HIPNOTISMO, por el Dr. Bernbeim.
Obra de actualidad, traducida por el Dr. Plaza. Se halla do 

venta, al precio de 7 pesetas, en las priocipajes librerías y en 
la Adaiinislrsciou, plasa de la Independencia. iO, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



rRAGEÁSdeHierro Rakíeau
Prem iado por elInatitatodeFrancia.PremiadeTerapéutiom

Lor esluilios hechos por los médicos de los hospitales. han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro 
R abuteau  son superiores á todos los doinus lerruginosos on 
los casos de Clorósis, Anem ia, Coloree pálidos. Pérdidas, 
Debilidad, Exlenuacion,Convaloccncia,Deoilid:idde iosniños, 
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sangre, ¿ consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de loda clase.

Se toman de 4 á 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro R abuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en fas comidas.
Jarabe de H ierro R abuteau  destinado espocialmcnle i. 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro R abuteau  es la mas 

económica y racional do la terapéutica.
Ni constipación, ni diarrea; asimilación completa. 

£xija:e el V erdadero H ierro R abuteau  de C L IN  Y  C ‘ , 
^ PAKIS

SOLUCION
D e  S a lie i la to  d e  Sosal

Año X 5

Del D octor  Glii
Premiado por ¡a Facullad deMídicinadt Parii (phbüio soim.:> 
La Solución del D octor Clin, siempre idéntica el 

cotnposicion y de un sabor agradable, permite admití 
fácilmente el SalicUato de Sosa puro, y vanar la dosis pl 
las indicaciones que se presenten.

• El Salieilato de Sosa que Clin emplea, es de uñad
e perfeotay preparado con el mayor esmero; es un medicsr.J
a en que se puede tener la mayor confianza.» ,

(Sociedad de Medieisa di Porií, seíion del 8 de Febrero ii lí:̂  
La Solución Clin, muy exactamente graduada en ausi' 

contiene: , ,, , ,
2 gramos de Salieilato de Sosa por cucharada. 
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  ~  C A S A  C L IN  Y  C -  —  PARIS 
w y por eonduclo de los Farmacéviicot de Franeia y del Exlm^i'

NEVRALGIAS
!Píldoras del D" IVCoussette

Las P ildoras M oussette, de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gasiralgía, la Jaqueca, la Cíifica y las Nevralgias 
mas rebeldes.

o La acción sedativa que las P ildoras M oussette ejercen 
« sohre el aparato circulatorio sanguirieo, por medio de los 
« nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neoratgias del 
« trigémino, las Neoralgias congestivas, las Afecciones 
« retimificas, doforosas é ítiflamaiorias. »

« La aconilina produce efectos maravillosos en el Iratamlento 
> de las A’’ei:rafgi.is faciales, con tal qu: no sean sintomáticas 
• de un tumor intra-cráiiico. »

(Sociedad de Biología, tesio» del 13 de febrero de iSSO.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Eiiiasse Isi V erdaderas P ildoras M oussette ds CLIN  Y  C ‘ , 
t  PARIS

CAPSULASMATHEY-CAYLU
JDc 'Cascara delgada de "(gluten

i SOLÜCTON C O IR R E
AL

CLORHTDRO-FOSFATO DE CAL
T i s i s .  —  A L n e m i a s .  —  C a q a e x i a . —  E s c r < S í « l a s  

R a q L i i t l s m o .  -  I n a p e t e n c i a .  -  D i s p e p s i a .  -  E s t a d o  n e r v i o s o .  
A ^ S i m i la c i o n  i n s a f l e i o n t e .  —  E n í e r m e d a d e s  d e  l o s  h u e s o s

E l o l o r h i d r o - f o 9 f a t o  d©  c a l  e s  l a  p r e p a r a c ió n  d e  fo s fa t o  d e  c a l  la  m á s  r a c io n a l ,  la  s o la  fis io ló g i­
c a ,  p u e s to  q u e  e n  e l  e.4ta tio  n a tu r a l e s ta  s a l  n o  s e  d is u e lv e  s in o  é. fa v o r  d e l  á c id o  a o r h í d n e o  de la
B u sta n cia  g á s t r i c a .  ,

E s  la  so la  q u e  r e ú n e  lo s  e fe c t o s  e u p é p t io o s  d r l  á c id o  c lo r h íd r ic o  y  lo s  r e c o n s t itu y e n te s  d e i  fosfato

d e  c a l ,  y  c o n c u r r e  d ir e c ta m e n te  a l  m is m o  o b je t o .  _ ,
E s  la  q u e  b a jo  e l  m is m o  v o lu m e n  c o n t ie n e  m a y o r  c a n t id a d  d e  m e d ic a m e n to s  [b gramos de fo s j   ̂

de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solucionj e l  á c id o  c l o r h íd r i c o , te n ie n d o  s o b r e  e l  fo s  a to  o  ̂
c a l  u n  g r a n  p o d e r  d is o lv e n t e  m á s  c o n s id e r a b le  q u e  to d o s  lo s  d e m á s  á c id o s .

E s  ig u a lm e n te  la  m é n o s  á c id a .  i l
E s , e n  f in ,  la  m á s  e c o n ó m ic a ,  c o n d ic ió n  im p o r ta n t ís im a  p a r a  u n  tr a t a m ie n t o  m u c h a s  v e c e s  argo 

y  d u r a d e r o .
M e z c la d a  c o n  a g u a  a z u c a r a d a ,  a g u a  y  v i n o ,  n o  t ie n e  a b s o lu t a m e n te  g u s t o  a l g u n o ,  d e  B uerte qu® 

lo s  e n fe r m o s  n o  s e  ca n sa n  d e  e lla .
T o m a d a  a l  m o m e n t o  d e  la s  c o m id a s , c o m o  a s í  d e b e  h a c e r s e ,  fa v o r e c e  la  d ig e s t ió n  m u y  se n s i 0 i 

m e n te .
Para evitar las/alsi/lcaciones, exíjase en cada fra sco  el sello del GOBISRI^O F R A IfC S S .

—  Se vendo en las principales farm acias. —
E la b o r a c ió n  y  v e n ta  a l  p o r  m a y o r :  7 9 ,  rtíe dn Cherche- M id i, P a r ís .

lilfiMn 'iPb
IclKroniinn;
iHoliiu. — L 
■ drid: NoU 
■niiscrilos ari I > Medicina 
llór«s..»Se' 
R evista  di 
Rverlt’ncia.- 
BiiiJioiDjria:' 
Hainereles, -  
Du Buhinvoli 
lición de axil 
l'otdliaiaida 
llt» uñes dui 
llicxica aa el 
Hpúbllca: R 
llDr. Lojieis li
Ideccla.^E

B 'Da Copaíba y  de E a en cia  de Sa n tal D e  C o p alb a , da C u b e b a , y  de E a en cia  de SenUi| D e Copalba, da H ie rro , y  de E sen cia  de Banul 
a Las Cápsulas M athey-C ayius de Esencia de S|| « poséen un a eficacia sin ig u a l y so em plean con el r t  « esito para cunur rápidam ente los F iu io s  antiguhs é r«.i. « l a  /?/enoJTa<7ia, la  L e u c o r r e a , la  Cwíisis dei Cite¿

> í/refi-iíis. el C’alarroylae otras Enfermedades de is \(i 
« y contra todas las afecciones do las Vías urtnariaj. I 

o Merced a su cáscara delgada de Gíulen, escnclilj 
< .asimilable, pueden las Cápsulas M athey-Cayius set* 
« ridas por las personas mas delicadas, s i n  que jamas llcr 
« causar el estomago. » (Garel/e des Hopilaux uefil 

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por día.
París, en C A S A  de C L I N & C '" ,y  en todas farM cJ

ái KF..AL .
I krospiu

SOR DEL 
to-quiKÚ

I En la tí 
|iciiia ley 

1 labiog
iusivanie 
rafia ose 
|itic sus ] 
ó.xima.

I Despiiei
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

iiietln <ie la so m a n a : La Real Acadamia de Medicina-—Mfts sobre 
lA Kronprinz.—Una sesión da hipnoümo.—En honor del Dr. Martínez 
W 'oa  — La Academia Médico-Quirúrgica. «= S e cc ió n  d e  M a- 
lüld- Nota sóbrela inoculación aptirábica en el hombre. — Los ma- 
■usfritos árabes de Medicina on la Biblioteca Nacional.—Variedades 
? 'M.'hciita legal. =  S ecc ión  p ro fe s io n a l: La Exiiosicion á las 
iiórl-b^SeOolon práctica : Inversión de torcer grado del útero.= 
Iftevista de H id ro log ía , C U m atalogia é  H id rotera p ia : Art- 
Ir-rti'ccia.—Congreso Hidrológico Nacional.-Sociedad Esiniiiola de 
iH- 'i'OlD'na Médica.—De la obesidad y de su tratamiento por las aguas 
'ai- reíos. =  P ren sa  m ód ica  í?»li‘aiyn'o; I. El cloruro de sodio en 
- fiibiiivólucion uterina.—II. Variocionesde la actividad de reduc- 

¿.i,n dooxihemogloblna en el hombro aano y en el enfermo.—Ill, El 
If'ubainÍBLto de la laringe.— IV. Desaparición del hipocralismo de 
lliinóns durante el tratamiento antiséptico de la tisis.~V . Agento 
liíiiro en el airo ospirailo =  C onsu ltorio . =  G a ceta  d e  la  aaltwl 
Inubllea'Estado sanitario da Madrid,=.Crónioa. =  P olletln : El 
I Í - .  l.u' Oí de la Vega. =  V a ca n tes . — A n un otos. — C orresp on - 

anola,=Boletln b ib liográ fico .

ten
tal

S&B(í| 
. e  S a n u i .  [  
1CÍ3 de Si'l 

con el I 
ubs ó reeifJ 
del CiidJ 
es de la Vi| 
inariaa.
, cscncialtl 
ly lus str̂  
jamas 1' 
laux deF4 
lia. 
s FarmaeJ

BOLETIN DE L A  SEMANA

|1 REAL .ACADEMIA DE MEDICINA. —  MAS SOBRE EL 
I eKOSI’ IíINZ. —  UNA SESION DE HIPNOTISMO. —  EN IIO- 1 SOR DEL DB. MARTINEZ MOLINA. —  LA ACADEÓIIA MÉDI- 

CO-QUmÚRGICA.

I En la  últim si. s e s ió n  d e  la  R e a l  A c a d e m ia  d o  M e- 
jicina le y ó  n u e s t r o  D ir e c t o r ,  D r .  N ie t o ,  e l  p r in c ip io  
i la b io g r a f ía  d e l  D r .  M e n d e z  A lv a r o ,  c o n t r a íd a  e x -  

lu sivam en te á  la  p a r t o  d e  a u t o b io g r a f ía ,  ó  d e  b io -  
taíía e s c r ita  p o r  e l  m is m o  in t e r e s a d o , e n c o n t r a d a  
litre 3IIS p a p e le s .  L a  le c t u r a  c o n t in u a r á  e n  la  sesión , 

tüxima.
Deapiies e l  S r . S a n  M a r t in  in t e r v in o  e n  e l  d e b a t e

FO LLETIN

EL DR. LOPEZ DE LA VEGA

,El d esven tu ra d o  D r . L ó p e z  d o  la  V e g a  h a  d a d o  y a  
iti au cu erp o  e n  la  tu m b a !
Aquella p ere ce d e ra  carn e , ta n  ca s t ig a d a  p o r  la  en fer- 

ledad y  la  m iser ia , g o z a  d e l  r e p o so  q u e  le  era  nece-
It'u.
Ha m u erto , s i, h a  m u e r to  y a  e l b a r d o  d e  lo s  m é d ic o s  

i partido, e l q u e  e n  u n  c u a rto  d e p n a n te la d o  y  sob re  
iforme b a rr ica d a  d e  e m p o lv a d o s  lib ro s , l le n a b a  cu a r - 
Has y  m á s cu a rtilla s  d e  t o d o s  co lo res , m o ja n d o  u n a  
luina q u e  m e jo r  p a rec ía  d e  n á ca res  y  r u b íe s  q u e  u o 

Bcncillo m eta l, e n  t in ta  q u e  ereeríase h e ch a  c o n  lá- 
’im.as de p oetas r o m á n t ic o s  y  lu c tu o s o s , m á s  b ie n  q u e  
>n agua y  sa les  d e  h ie i i o .
Quien n o  h a y a  c o n o c id o  y  tra ta d o  d e  cerca_ a l  D r . L o- 
s  de !a  V eg a  n o  p u e d e  im a g in a rs e  la  re a lid a d  d e  su  
istencia, d e  su  fa ch a , d e  su  d is cu rso  y  d e  su  d ia lé c tica . 
El m odesto p ro fe so r  d e  a ld ea , q u e , r e n d id o  d e l  fa ti- 

JBQ trabajo, c o g ía  e n  la  c a m a  u n  m im e r o  d e  Genio 
é̂dtco-Quiriirgtco y  e n d u lza b a  lo s  a m a rg u ra s  d e  su  cs- 

iritu quelirantadn  le y e n d o  a lg u n o  d e  lo s  a torn asola - 
'I  y  etéreos e sc r ito s  q u e  p r o d u c ía  la  fe c u n d a  p lu m a  

doc/or, seg u ra m en te  estar ía  m u y  d is ta n te  d e  p en sar 
"5 quien tan  v a p o ro sn m e n le  e s c r ib ía  q u izá s  se h a b r ía  
lostadosin co m e r  a q u e lla  n o c h e , ó  a n d a b a  p r e o cu p a d o  
Etifando en  q u é  d ía  serla  a r ro ja d o  á  la  ca lle  p o r  el 
•íaliucio d e l im p la c a b le  casero .
¡Triste d e s tin o  e l d e  a lg u n a s  p e rso n a s ! D e sd e  e l a ñ o  
1872 en  q u e  c o n o c í  a l D r. L ó p e z  d e  la  V e g a  h asta

p r o m o v id o  p o r  e l  S r . C r e u s  a c e r c a  d e  la  a m p u t a c ió n  
p o r  la  r o d il la .

c»^ $

A l  f in  h a  s id o  o p e r a d o  d e  t r a q u e o t o m ía  e l p r ín ­
c ip e  h e r e d e r o  d a  A le m a n ia .  ¿  T ie n e  a l g ú n  s a r c o m a , 
t i e n e  s ó lo  u n a  p e r ic o n d r í t i s ,  t ie n e  a lg u n a  m a n i fe s ­
t a c i ó n  e s p e c í f i c a ?  L a  v e r d a d  e s  q u e  n a d ie ,  q u o .s e -  
p a in o s ,  p o d r ía  f o r m a r  u n  j u i c i o  c la r o  d e  s u  p a d e c i ­
m ie n t o  p o r  la s  n o t i c ia s  t m i  c o n t r a d ic t o r ia s  q u e  c ir ­
c u la n  e n  la  P r e n s a . ¡ A h í  s i  u n  t e j i d o  ta n  e m b r o l la ­
d o  y  s o s t e n id o  d e  c o n t r a d ic c io n e s  s e  h u b ie s e  h e c h o  
o n  E s p a ñ a ,  ¡ c u á n t o  n o  s o  h u b ie r a  c r i t i c a d o  n u e s t r o  
a t r a s o !  ¡Q u é  o s c u r id a d  t a n  d e s c o n s o la d o r a  e s  la  d e  

n u e s t r a  c ie n c ia !  R e ú u e n s e  l o s  m á s  a fa m a d o s  e s p e ­
c ia l is t a s  d e  A le m a n ia ,  I n g la t e r r a ,  I t a l ia  y  B é lg i c a ;  
l l e v a n  c o n  o l  e s p e jo  s u  v is t a  á  lo s  o c u l t o s  s e n o s  d e  
la  la r in g e ;  e x t ir p a n  f r a g m e n t o s ,  q u e  a n a l iz a n  h i s ­
t ó l o g o s  ta n  e m in e n t e s  c o m o  e l  m i s in o  V i r c h o w ;  
e x a m in a n ,  r a z o n a n , d is c u t e n  y ,  á  l a  p o s tr e , y^a s a le n  
d i c i e n d o  q u e  h a y  u n  c á n c e r ,  y  p r e c i s a  u n a  e x t i r p a ­
c i ó n  d o l  ó r g a n o ,  y a  q u e  e s  u n a  le v o  p e r ic o n d r í t i s  y  
n o  h a y  t e m o r e s  d o  q u e  p e l i g r e  la  v i d a ; y  a s í  u n  m e s  
y  o t r o  m e s , E u r o p a  e n te r a  s e  s ie n te  c o n m o v id a  c o n  
t a n  o p u e s t a s  im p r e s io n e s .  ¡Q u ié n ,  d e s p u é s  d e  e s to

éste  d e  1888  en  q u e  h a  m u e r to , s ie m p re  le  h e  v is t o  e m ­
p e ñ a d o  en  id é n t ic o  a fa u , ¡a v e r ig u a r  á ó n d e  le  to m a r ía n  
a lg u n o s  a r t ícu lo s  á  c a m b io  d e  u n a s  p o c a s  p e se ta s !

N o  se  p reocu p a b a  e l  in fe liz  g ra n  co sa  d e  fija r  p r e c io  
d e te rm in a d o  á  lo s  e n g e n d ro s  d e  su  fa n ta s ía ; h a b ía  en  
é s ta  fe c u n d id a d  y  g a lla rd ía  ba stan tes  pava  ad erezar, as í 
tr is t ís im a s  p la ñ id e ra s  c o m o  e n tu sia sta s  b u r ra s , c o n  la  
p r o p ia  ra p id ez  c o n  q u e  la s  m a n os  d o  u n  co n fite ro  h a ­
c e n  fig u r ita s  d e  m azapan .

B a sta b a  m ira r  su s  cu a rt illa s  p a ra  c o m p r e n d e r  a l  
p r o n to  la  fa m é lic a  p r o n t itu d  c o n  q u e  h a b ía n  s id o  e s c r i­
ta s ;  e l m is m o  a rtícu lo  la s te n ía  d e  to d o s  ta m a ñ o s  y  d e  
to d o s  c o lo r e s ; la s  u n a s  g ra n d es , d e  p a p e l d e  b a r b a ; las 
o tras  p e q u e ñ a s , c o m o  e n v o ltu r a  d e  c a r a m a io ; a q u é lla  
lila n ca  v  su c ia , y  e sto tra  en ca rn ad a , to d a s  d e m o stra n d o  
q u e  la p lu m a  d e l  d o c to r  en co n tra b a  m e d io s  h á b ile s  y  
e c o n ó m ic o s  d e  e s ta m p a r  d o q u ie r a  su s d is cu rso s .

* *
Pira g a lle g o  e l D r . L ó p e z  d e  la  V eg a , y  su  d e s t in o  h a ­

b ía le  l le v a d o  á  la  A m é r ica , q u izá s , c o m o  o tro s  ta n tos  
m iles  y  m ile s  d e  e m ig r a d o s  d e  n u estra s  p r o v in c ia s  d e l 
N orte , b u s c a n d o  b ien esta r  y  r iq u e z a  q u e  n o  p u d o  c o n - 
seg n ir . _ .

A q u e l la s  jó v e n e s  y  feraces  r e p ñ b lie a s , ta n  e s p le n d i­
d a s c o n  lo s  in én os , ta n  in gra ta s  c o n  lo s  m á s , d e v o lv ie ­
r o n  á  E spañ.a a l e x p a tr ia d o  h i jo  a d o rn a d o  c o n  u n  t i ­
t u lo  d e  d o c to r , a d q u ir id o  D io s  sa b e  d ó n d e , y  c o n  u n o s  
c u a n to s  a d o rn o s  d e  te c n ic is m o , n o tic ia s  y  d is cu rso s  
n iéclicos , p r e n d id o s  D io s  s a b e  c ó m o .

S u s  e scr ito s , su  i.'ondad  in g é n ita , la  s im p a tía  q u e  su  
im p la c a b le  d e sg ra c ia  en  to d o s  d esp ertaba , in teresa ron  á 
v a r ia s  p erson a s  d e  in flu e n c ia , y  logra ron  re h a b ilita r le
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e je m p lo ,  n o  s e  ju z g a  a u t o r iz a d o  p a r a  c o m p a d e c e r s e  

d e  lo s  m é d ic o s  y  d o  lo s  e n fe r m o s ,  y  e x c la m a r :  ¡ M e ­
d i c in a ,  p o b r e  c i e n c ia ;  e n fe r m o s ,  p o b r e s  v í c t im a s ;  
m é d ic o s ,  p o b r e s  s a b io s  1

B r i l la n t ís im a  e s t u v o  la  s e s ió n  t e ó r ie o -p r á c t ic a  d o  
h ip n o t i s m o  q u e  c e le b r ó  o i i  l a  n o c h e  d e l  v ie r n e s  p a ­
s a d o  la  S o c ie d a d  d e  H ig ie n e ,  c o n  e l  d o b lo  f in  d e  d e s ­
v a n e c e r  e r r o r e s  a c e r c a  d e  d i c h o  e s t a d o ,  y  d e  a c o n s e ja r  

a l  p ú b l i c o  n o  s e  e n t r e g u e  á  e s t a s -p r á c t ic a s ,  q u e  d e ­
b e n  r e le g a r s e  c o m p le t a m e n t e  á  f in e s  m é d ic o s ,  y  s o r  
e je c u t a d a s  s ó lo  p o r  l o s  p r o fe s o r e s  d e  M e d ic in a ,  ú n i ­
c o s  q u o  p o d r á n  im p e d ir  l o s  d a ü o s  q u e  d e  s u  t o r p e  
u s o  p u e d e n  o c u r r i r ,  y  e n  c a m b io  l o g r a r á n  d e  s u  e m ­
p le o  a q u e l lo s  g r a u d e s  b e u o t ic io s  q u o  e s  c a p a z  d o  
p r o p o r c io n a r .

L a  s e s ió n  o r a  d e  la s  d e s t in a d a s  p o r  e s ta  S o c ie d a d  
á  c o n íe n m e ia s  d e  s e ñ o r a s ,  y  o r a  n a t u r a l  p o r  e l lo  q u o  
a b u u d a s e n  v e p r e s e iit a a le s  d;.d b e l lo  s e x o ; h a b ía  t a m ­

b ié n  m u c h o s  e m iu e n t e s  p r o fe s o y o s  y  o t r a s  p e r s o n a s  
. c o n o c i d a s  e n  la s  a r te s  y  e n  la  l it e r a t u r a ,  p u e s  o l  sa ­

l ó n  se  v ió  ta n  e x c e s iv a m e n t e  l l e n o  c o m o  m u y  p o c a s  
v e c e s  l o  h a b r á  e s t a d o  e l  l o c a l  d e  la  c a lle  d e  la  M o n ­
tera .

C o m o  h e m o s  d e  c o m e n z a r e n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o  
á  p u b l i c a r  u n a  r e s e ñ a  d e t e n id a  d e  e s ta  s e s ió n , á  
ju 'o p ó s i t o  d e  la  c u a l  n o s  p r o p o n e m o s  d e c i r  á  n u e s ­
t r o s  le c t o r e s  l o  m á s  fu n d a m e n t a l  ( ju c  h o y  s e  s a b e

en  a q u e llo s  fa m o s o s  t ie m p o s  e n  q u e  to d a  h a b ilita c ió n  
y  re h a b il ita c ió n  m é d ica s  an d a lm n  a) a lca n ce  d e  lo s  m á s  
d e sa b r ig a d o s  e n  e l e s tu d io  y  d e  lo s  m á s  d e s co s id o s  d e  
in te lig e n cia .

H a y  q u e  d e c la ra r  q u e  s i  lo s  cu rsos  u n iv e rs ita r io s  de l 
D r . L ó p e z  d e  la  Y é g a n o  d e b ie ro n  ser m u y  en tre ten id os  
y  o rd e n a d o s , su s  re n d im ie n to s  d o c to ra le s  h u b ie r o n  de 
se r  m é u o s  g e n erosos  y  a g ra d e c id o s , pue.s n u e s tro  in fe ­
liz  a m ig o  v is ita b a  m n y  p o c o ,  y  este  p o c o  ja m á s  era  r e ­
tr ib u id o .

E l  de.sventurndo n o  p a ra b a  c u a n d o  c o m e n z a b a  á  
co n ta r  e p is o d io s  d e  su  a sen d erea d a  v id a .

U n  d ía  ib a  c o r r ie n d o  p o r  la ca lle .
-•  ¿ Q u é  es e so , d o c to r ?  —  Je p re g u n tó  u n  a m ig o , tra ­

ta n d o  e n  v a n o  d e  con ten erle .
—  D é je m e  u sted , q u e  d etras v ien e  co r r ie n d o  un  zapa­

te r o : h e  a s is t id o  á  su  m u je r , y  c u a n d o  h e  id o  á  p ed ir le  
m is  h o n o ra r io s  h<a c o g id o  e l  t ira jiié  y  h a  e c h a d o  é  co r ­
rer tras d e  m i.

In d u d a b le m e n te , e l d e fe c to  p r in c ip a l d e l  D r . L ó p e z  
d e  Ja V eg a  ra d ica b a  e n  su s  p r im e r o s  e stu d ios .

C a rec ía  d e  esa  b a se  q u e  so a d q u ie re  e n  la s  au las y 
b a y  lu e g o  e d ifica c ió n  g r a n d io s a y  estab le .

H a b la  le íd o  m u c h o , p ero  c o n  d e so rd e n  ¡ te n ía  en  .su 
fe lic ís im a  m e m o r ia  u ii d e p ó s ito  a b ig a rra d o  d e  in fin ito s  
n o m b re s , su cesos , o p in io n e s , cu en tos , rem in iscen cia s ...- 
p e ro  tan  su e lto s , tan  d e sh ilv a n a d o s  q u e  n o  h a b la  m o d o  
p os ib le  d e  p resen ta rlos  e n  d e b id a  fo rm a , p o rq u e  Ies 
H ita b a  ese  n e x o , esa  trab azón , e sa  te x tu r a  q u e  d a  un  
JUICIO r e f le x iv o  y  s ó l id a m e n te  ilu s tra d o .

E ste  era  su  p r in c ip a lís im o  d efecto .

a c o r e a  d e l  l i ip n o t ia m o ,  n o s  l im it a r e m o s  á  d e c ir  q^ l 

l a  S o c ie d a d  d e  H ig ie n e  iia  r e c ib id o  m u u e r o s a s  íalíf 
c i t a c io n e s  p o r  ta n  b r i l l a n t e  v e la d a .

br M ártir 

Bon.

E l  ju é v e s  16  d e l  c o r r ie n t e  so  c e le b r ó  e n  J a ca f 
s o l e m n e  a c t o  d e  d e s c u b r ir  Ja lá p id a  c o lo c a d a  enl 
c a s a  d o n d e  n a c ió  e l e m in e n t e  D r .  M a r t ín e z  M oIíd í.!

E l  m a g n í f i c o  t i e m p o  q u e  h a c ía  —  d ic e  u ii tele, 

g r a m a  —  c o n t r ib u y ó  a l 'e s p le n d o r  d e  la  ce rem oa iil 
A d o r n a s  d e  u n  p ú b l i c o  n u m e r o s ís im o ,  l ia n  aaistidol 

a l  a c t o  C o m is io n e s  r e p r e s e n t a n te s  d e  t o d a s  las ckí 
s e s  d e  la  s o c ie d a d .  T o d o  e l  m u n d o  s o  h a lla b a  i 

s e id o  d a  u n  e n t u s ia s m o  g r a n d e .  E l  a lea id e -p ies id e j-l 

t e ,  D . R a m ó n  G ó m e z  T o r r e s ,  p r o n u n c ió  u n  olociieii 
t e  d is c u r s o ,  q u e  fu é  m u y  a p la u d id o .  T a m b ié n  ĥ | 
b la r o n  e lo c u e n t e m e n t e  l o s  D r r s .  T o J o s a  L a tou n  

G a r c ía  A n g u i t a  e n  n o m b r e  d e  la  fa m i l ia  d e  Marti-I 
n e z  M o l in a ,  d e  s u s  d is c íp u lo s  y  d o  la  P r e n s a  Iota! 
E l  a c t o  t e r m in ó  e n  m o d io  d o  lo s  a c o r d e s  d e  la múj 
s i c a  m u n ic ip a l .  L a  m u c l ie d u m b r e  q u e  llenaba! 
c a r r e r a  r e c o r r id a  p o r  la  p r o c e s ió n  c ív i c a ,  n o  cesó i 
a p la u d ir  u n  s o l o  m o m e u t o .  y  lo s  b a lc o n e s  de ca 
t o d a s  la s  c a s a s  d e  la  p o b la c i ó n  e s t a b a n  engalan 
d o s  c o n  v is t o s a s  c o lg a d u r a s .

E n  m e d io  d e l  d e s c o n s u e lo  q u e  p r o d u c e  v e r  ciet-l 
t a s  in g r a t it u d o s  c o n t r a  la  p r o fe s ió n ,  r e a n im a  elE»l 
p ív itu  y  l o  a l ie n ta  e l  c o n t e m p la r  a c t o s  c o m o  e! 
b r a 'l o  e n  J a é n . R e c ib a  ta n  c a r iñ o s o  a m ig o , d»

La S ecc  
[iairúrgici 

su aes
En ella  

1 parasiti

P o d ía  h a b e r  s id o  u n  g ra n  p oe ta , u n  escr ito r  médi»l 
b r illa n te  j '  a m e n ís im o , u n a  re p u ta c ió n  lite ra ria  envidií-j 
b le  p o r q u e  le  s o b ra b a  im a g in a c ió n  y  fa cu n d ia , perokj 
fa lta b a  lo  d e m a s . I

S u  n o ta  ca ra cter ís t ica  era u n a  g a rru ler ía  fluidisim!i| 
su e lta , c o n  ch isp a z o s  y  re co rte s  d e  fu ertes  colores, q « l  
im p re s io n a b a n  y  d e s lu m b r a b a n  d e  p ro n to . |

tíii e s t ilo  ap a rece  f ie lm e n te  re tra ta d o  en  la  imágal 
q u e  h u b o  d e  e m p le a r  pa ra  p o n d e ra r  la  o ra tor ia  del c i» l  
to r  M ata , y  e scr ita  está  cu  Ja b iog j-a fía  q u e  p u b licó  S l  
Anfúeatru Anatómico Español. D e c ía  a s í;  |

<cEs una calarafa de oro, vertiendo perlas soire la iÍÍ4-l 
mantína concha de un mar de plata.» I

D e s a fio  ú c u n lq u ie r a á q u e ju n t e fr a 3 e .s d e  m á s efectóyl 
d e  m á s a b su rd o s  c o n c e p to s ;  es c o m o  u n  m o sa ico  hechol 
c o t í re cortes  d e  ta lco , d e  m u c h o s  c o lo re s  y  simuLindoj 
u n a  p in tu ra  'ex tra v a g a n te . I

— P ero  v en g a  u sted  acá , q u e r id o  d o c to r  —  le  decía f í l  
—  s i la  ca ta ra ta  es d e  o ro , n o  verterá  p erlas , s in o  oro.f j 
s i  e l m a r  es d e  p la ta , n o  será  d e  co n ch a , n i  la  concia I 
será  d iu m a n titm , i

¡ N i p o r  esasl E n  u u  b a n q u e te  c o n  q u e  o b se q u ió  ák j 
P ren sa  e l  D r . V e lu sco , c u a n d o  la  in a u g u ra c ió n  de snl 
M u seo  A n tr o p o ló g ic o , se  le v a n tó  m i b u e n  d octor , yea-l 
tre u n  rau d a l d e  frases a lt is o n a n te s  y  co n ce p to s  cutu-l 
siastas , p resen tó  la  <cafara/a de oro, verliendo peilas-'j 

Y  se  d e b e  á  q u e  estos v o ca b lo s  h e rm o so s  soiwbaitj 
c u  su s  o íd o s  c o n  e l m is m o  e n ca n to  c o n  q u e  suenan c*>| 
lo s  o íd o s  d e  u n  n iñ o  lo s  s o n id o s  a rra n ca d os  á  u na  pot- 
c io i i  d e  co p a s  d o  cr is ta l, c o n s t itu y a n  ó  n o  verduders

¡ A s í era su  estro  p o é t ic o  I

lioues sos  
Ion üotor: 

|ue contri 
o la A ca l 
H abía r 
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Lr M a rtín ez  M o lin a , n u e s tr a  m á s  s in c e r a  f e l i c i t a ­

ción.

*

La S e c c ió n  d e  M e d ic in a  d e  la  A c a d e m ia  M é d ic o -  
buirúrgica c e le b r ó ,  b a j o  l a  p r e s id e n c ia  d e l  S r . T o r -  

5, su s e s ió n  c o r r e s p o n d ie n t e  á  la  n o c h e  d e l  ju é v e s .  
En e lla  e l  D r .  S a la z a r  t e r m in ó  s u  d is c u r s o  s o b r e  

1 p a ra sitism o , c o m b a t ie n d o  la s  d o c t r in a s  y  a firm a - 
loues s o s te n id a s  p o r  e l  S r . V a l l e ,  q u ie n  e s c u c h a b a  
Ion n o to r ia  im p á c ie n c ia  y  d e s a s o s ie g o  la s  r é p lic a s  

lile c o n tra  s u  d is c u r s o  h a c ía  e l  i lu s t r a d o  p r e s id e n t e  

le  la A c a d e m ia .
Había m u c h a  a n im a c ió n ,  y  e s  d e  c r e e r  q u e  e s te  

^ma d a rá  ju e g o .
D e c i o  G a r l a n ,

MADRID 19 DE FEBRERO DE 1888

NOTA SOBRE LA INOCULACION ANTIRÁBICA 
EN E L  HOM BRE

I Inocuí^aá de las dohis masivas del virus rdbico de los cosejos, 
tia atenuacioQ artiñcial, y  acción profiláctica de las mismas 

pon El DB. I). JAIME FEBRAU
Poco más de un año ha trascurrido desde que nuestro 

lustrado compañero y muy querido amigo el Sr. Dr. Eo- 
tj¡mez Mendez hubo de invitarnos á que expusiéramos 
be=tra opiniones acerca de la vacuna antirábica, ofrecién- 
¡onoa para su publicación las columnas de su acreditado pe- 
lóJico.

I He d ich o q u e  e l D r . L ó p e z  d e  la  V e g a  p o s e ía  a lgu n a s 
^cultiides n a tu ra les  p r iv ile g ia d a s , y  u n a  d e  e lla s era  la 
aiabra.
Narrador fa c i l ís im o  y  co lo ris ta , su  p e ro ra c ió n  en  el 

tscurso era su e lta  y  e x p re s iv a , r e v e la n d o  te n e r  la  m a ­
lera de un  b u e n  orad or.

Por eso m is m o , sen tía se  in c l in a d o  á  d e b a tir  v  hasta  
Jinsegula e fe ctos  o ra to r io s  c o n  n o to r ia  fa c ilid a d , c u a n -  
|o las c o n d ic io n e s  d e l p ú b l ic o  ó  d e  la  m a te r ia  q u e  t r a -  
pba lo p erm itían .

En cierta é p o c a  q u e  la  A c a d e m ia  M é d ico -Q u irú rg ica  
pati'itense d e b a tía  c o n  c a lo r  cu e s tio n e s  d o ctr in a le s , c reo  
p r e n t e s á  la H o m e o p a tía , y  te n ía  o ra d ores  tan  p r iv i -  
jiados c o m o  lo s  D re s . M ata , Y a ñ e z ...,  t o m ó  p a rte  m u y  

jetiva el D r . L ó p e z  d e  la  V ega .
I Sia d u d a  q u e  la  d e s lu m b r a n te  fa n ta s ía  y  g a la n u ra  
|teraria d e l p r im e r o  d e  a q u e llo s  m a estros  e je rc ie ron  
|na in fluencia  p o d e ro sa  e n  e l est ilo  d e l  e sc r ito r  q u e  nos 
pupa; q u iso  im ita r le  e n  su s  be llezas , y  n o  p u d ie n d o  
inseguirlo, lle g ó  á  crea rse  u n  e s t ilo  p e cu lia r  q u e  v in o  
I ser com o  e l c h u rr ig u e r is m o  lite ra r io  m é d ico .
I Apreciada d e  esta  m a n era  la  fig u ra  d e l  D r . L ó p e z  de 
' yega, tien e  u n  in teres  c o n s id e r a b le  e n  la  h is to r ia  d e l 

lerioflisrao m é d ic o  m o d e rn o , piuesto q u e  h a  s id o  a u tor  
|e uQ estilo o r ig in a l, q u e  ta m b ié n  l le g ó  á  te n e r  su s  ad- 
l'iradores y  h asta  su s im ita d o re s , p r in c ip a lm e n te  en tre  
^édicos d e  p a rt id o .

Hubo un  p e r io d is ta  q u e  p a tr o c in ó  a b ie r ta m e n te  este 
uslo literario, e l  D r . T e ja d a  y  E s p a ñ a , y  u n  p e r ió d ic o  

|onde por esp a c io  d e  m u c h o s  a ñ o s  se o s te n ta ro n  c o n  sin- 
filar aprecio su s  p ro d u c c io n e s , El Genio Médico-Qnirúr-

bespues d e  la  d e l  D r . T e ja d a , n in g u n a  o tr a  p lu m a

En aquel entonces no podíamos hacer otra cosa que apo' 
yar nuestras apreciaciones en las leyes generales da la adap­
tación y nutrición de los gérmenes patógenos, y en los datos 
que de sí arrojaba la discusión cientiñea de hechos que se da­
ban por bien averiguados. Y  por eso, eu aquel escrito, que vió 
J.1 luz pública en el citado periódico, dejamos clara y termi* 
nantcmente expuesta nuestra opinión de que el método anti­
rábico era racional y que sus resultados, felices ó adversos, 
hallaban clarísima explicación en nuestra doctrinas sobre la 
inmunidad artificial, ampliainenteexpuestas en los primeros 
capítulos de nuestro libro dedicado á la vacuna contra el có­
lera morbo asiático.

Al tiempo de publicar aquel trabajo sobre el régimen pro­
filáctico de la rabia estábamos muy léjos de sospechar que, 
unos meses después, había de honrársenos con la Dirección 
del Instituto Microbiológico de la Municipalidad de Barcelo­
na, fundado precisamente para la aplicación de los modernos 
métodos preventivos y para el estudio de problemas perti­
nentes á la Higiene.

Esta circunstancia había de propoteionamos favorable co­
yuntura para estudiar experimentalmente la magna cuestión 
que había sucedido á nuestra campaña anticolérica, en !o de 
convertir háoía ella todos los ahíncos de la discusión av)asio- 
nada, y en lo de ser el blanco de ataques no siempre nobles 
y levantados.

Tan luégo de haber aceptado la misión científica que Barce­
lona nos confiara, emprendimos la tarea de analizar cscnipn- 
losamente los experimentos de M. Pusteur, con objeto de 
encontrar, en tal estudio, la razón de la necesidad de tantas 
atenuaciones como emplea sabio tan eminente para conferir 
aquel grado de resistencia capaz de poner á los mordidos á 
salvo de los efectos de una inoculación rábica accidental, y 
nos preguntamos:

De que sean felices los resultados que se obtengan, ora por 
el método primitivo, ora por el intensivo, ¿se desprende, en

te n ía  d e r e ch o  á  se r  ta n  e s t im a d a  e n  a q u e l a p re c ia b le  
F em anario  c o m o  le g ít im a  e x p re s ió n  d e  su s  g u s to s  y  c u a ­
lid a d e s , y  n in g u n a  ta n  p e r fe cta m e n te  c o m o  la  s u y a  p r o ­
m o v ía  e l  d e le ite  y  e l  a p la u so  d e  lo s  lectores.

H a b ía  e n  el D r . L ó p e z  d e  la  V e g a  u n  co ra zó n  in fa n til , 
n a tu ra lm e n te  a b ie r to  á  to d o s  lo s  ca r iñ o s , y  u n  a lm a  
d ó c i l  á  to d a s  las su gestiones .

C u a lq u ie ra  id e a , fu era  d e  la  n a tu ra leza  q u e  fu ere , le 
e n co n tr a b a  p r o p ic io  á  su  d e fen sa . L a  A lo p a t ía , la  H o ­
m e o p a t ía , la  D o s im e tr ía ...,  to d o  lo  en co n tra b a  b u e n o  y  
d e  to d o  h a c ia  g a la  e n  su s  e scr ito s .

L o s  ú lt im o s  a ñ o s  d e  La Reforma Médica, re v is ta  h o  
m e o p á tica  q u e  p erten ec ió  a l  D r . Ise rn , fu e r o n  o b r a  d e l 
D r . L ó p e z  d e  la  V eg a , y  n o  h a y  p o r  q u é  d e c ir  q u e  en  
e llo s  se  m a n ife s tó  a l  n a tu ra l, es d e c ir , ta l y  c o m o  le  h e ­
m o s  p resen ta d o .

H a  p u b l ic a d o  v a r io s  fo lle tos , p e ro  to d o s  d e  esca s ís i­
m a  im p o r t a n c ia  c ie n t ífica .

E l  D r . L ó p e z  d e  la  V e g a  h a  m u e r to  c o m o  h a  v iv id o , 
en  la  m a y o r  m iser ia .

L e  h a b ía  s o c o r r id o  ám tes e l  C o m ité  d e  la  P ren sa , y  
co s te ó  lo s  g a stos  d e  su  e n tie rro  la  A s o c ia c ió n  d e  E scr i­
to re s  y  A r tis ta s .

Q u ie n  re cu e rd e  lo  q u e  e n  d ia s  p a sa d os  d e c ia m o s  d e l 
D r . R o e l  y  c o m p a re  a q u e l a r t ícu lo  c o n  éste, n o  p o d rá  
m é n o s  d e  e x c la m a r :

I Q u é  d e s t in o s  tan  d ife re n te s  lo s  d e  u n o s  y  o tro s  p r o ­
fe sores  y  lo s  d e  u n a s y  o tras  ce le b r id a d e s  I

Dr. a . Pülido.
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buena ógica. que sea necesario inocular tantas y tan Y a ria - 
ciaa atenuaciones cómo constituyen el tratamiento pasteu- 
iano?

Pues qué, ¿se lia demostrado, por ventura, que e! virus rá. 
bico aclimatado en conejos, y sin previa atenuación, es mor­
tal para el hombre?

¿No es, acaso, posible que los efectos profilácticos puedan 
obtenerse con una sola vacuna rábica, y que. si no son su- 
pcrliuas, sean iiinecesarias todas las demas?

La legitimidad de estas dudas es indiscutible, ya que sólo 
razones de analogía, muy sábiamente fundadas, indujeron al 
maestro al empleo do tantas graduaciones; al ménos, asi de­
bemos creerlo, puesto que uo se tiene noticia de experimen­
to alguno que confirmara su necesidad.

Tales fueron nuestros primeras dudas y en resolverlas pu­
simos todo nuestro empefio, no sin que echáramos de ver las 
dificultades con que podríamos tropezar.

Toda la cuestión quedaba reducida á averiguar si, em­
pleando «na sola atenuación, se mostraban ó no todas igual­
mente peligrosas, eficaces é inofensivas.

Semejante tarea hubiera resultado ímproba, de comenzar 
el experimento por la inoculación de las vacunas más flojas; 
poro empezando por demostrar que la tenida por más viru 
lenta, esto es, que el virus sin atenuar artificialmente es in­
ofensivo y  eficaz, resultaban superfinas todas las demostr.icio- 
nes referentes á la inocuidad y eficacia de las atenuaciones 
artificiales.

Así planteada la cuestión, claro es que liabíanios de optar 
por e! procedimieuto más expedito, máxime cuando las ra­
zones que expondremos luégo nos inducían fundadamente á 
sospechar que el peligro que e¡ experimento podría á prime­
va vista ofrecer era tau sólo ilusorio; en efecto, habiéndose 
sometido voluntariamente earios individuos á ins inocnhici'j - 
nes 2IÍ8 nosotros llamamos supraintensioas, resultaron éstas 
absolutamente do.sprovistas do todo peligro.

Si, pues, de o.sta iuqiiisiíoria experimental aparece que el 
virus rábico do lo.s conejos os inofensivo, inoculado á dosis 
relaüvaiuonte masivas y sin atenuación do ningún género, 
razón había para esperar que, á la par que inofensivas, fue­
ran también eficaces nuestras inoculaciones, y a.sí lo acredi­
tan ciertamente la estadísticas que al final publicamos.

Un obsequio á la claridad, y para que se vea el orden con 
que se han sucedido en nuestro laboratorio loa perfecciona­
mientos introducidos en el método autirábico, expond]-e- 
mos la técnica y  la manera de atenuar que empleábamos en 
un principio, para consignar en último término el método 
que en la actualidad empleamos-

eaiMEa ricalODO

Gv.acias á la amabilidad de nuestros colegas los Dres. Vil- 
dósola y Tamayo, encargados del Laboratorio antirábico de 
la Habana, pudimos disponer de virus procedente del Insti­
tuto Pasteur y comenzar nuestros primeros estudios.

Las tre])auaciones que practicamos, con sujeción á la téc­
nica del maestro, nos demostr.aron uon sus resultados que 
sabíamos cultivar en serie el virus lísico.

Los conejos mueren en mies tras jaulas con síntomas típicos 
de la rabia en esta especie de anímales; normalidad comple­
ta en todas sus funciones, hasta cl sexto día de su inocula­
ción intrainoníiigea; enflaquecimiento rábico, paresia prime­
ro y parálisis progresiva, á partir del sexto día de su inocu- 
laeion i curva térmica asceiideute, seguida do brusca y pro­
funda hipotcviida en los dos áltiukos días; parálisis nseen- 
dente progresiva, eiuuido la inoeulaeion tiene lugar en las 
extremidades posteriores.

Ahora bien; como á juzgar por el pavor que entre liombn 
de ciencia produjo la aplicación del método intensivo, no 
damos que acaso se ponga en dúdala autenticidad del 
rus rábico que venimos manejando, en vista de su inocuü; 
en el liombre, debemos repetir que nuestro virus Ilsioopi;] 
cede del Laboratorio Pasteur y  advertir que, como el quei 
utiliza en el Instituto de París, el nuestro da resultados 
gativos cuando se sicmbia en los medies ordinarios que. 
emplean para el cultivo de los microbios, y produce la ra¡i| 
sí se inocula á los perros.

Convencidos, pues, de la identidad de nuestro virus rj 
el del Laboratorio de París, procuramos averiguar si !î  
efectos do las inoculaciones en los conejos eran loa raisiniB 
empleando emulsión de bulbo ó eiinilaioii hecha con pii';; 
encefálica, obteniendo, como resaltado dcl oxperimeiilii/- 
ambas emulsiones son igualmente virulentas, puesto que Je 
iiléntico periodo de inenbaciou.

S.abido esto, optamos por preparar la vacuna con pul;: 
encefálica, por sér sn extracción más breve y por coirsti-uu: 
te ménos expuesta la materia inocuiable á infeccioues on 
sionadas por los gérraeues atmosféricos.

Extraído el cerebro con gran suma de precauciones, seli 
colocaba debajo de umi campana de crista!, y, de esto luc' 
protegido, .se dividía rápidamente en seis pedazos, cadas; 
do los cuales era engancliado en un tubilo de cristal tor,j; 
liado en espina, de 3 ceutímelros de longitud por i  mili: • 
tros de diámetro en su base.

Esta especie de púas, de las que penden las piltrafas vin- 
lentas y que no se tocan jamás con los dedos, sino con uii' 
pinzas especiales, encajan en unos alambres que nacen ít 
una corona metálica constituida por un anillo de 11 centiis; 
tros de diámetro y  3 milímetros de grosor; este anillo* 
a;uülJa y sostiene en una estrangulación del vaso, al queS 
vide en dos partes ó porciones; una inferior, donde se coloca 
los trozos de potasa cáustica, y otra superior, cuya abertal 
se cierra completamente con una lámina de cristal.

Como es fácil comprender, la operación do extraer el <*i»| 
bro y de colocarlo seccionado dentro del vaso en una nluili 
fura desecada por la potasa era rapidísima; hecho esto,* 
sometía cl recipiente con su contenido durante 24 horas Ib 
teinperatiira de 37®, y en e.stas condiciones los fragmentosii 
pulpa virulenta conservan comunmente su aspecto norail

La pulpa encefálica colocada en aquellas condiciones,« 
decir, en una atmósfera desecada y á 37®, produce por tie;' 
nación en los conejos la explosión de la rabia con una ¡noj 
bacion de 15 días por término medio, lo cual indica quec-- 
evidentemente atenuada.

La emulsión de la pulpa que nos servía para las inota- 
eiones se ilcvaba á efecto del modo siguiente;

En un niorterito do cristal esterilizado poníamos tres' 
cuatro centímetros cúbicos de arena de escritorio, lavadaf«*| 
viamento con ácido clorhídrico y luégo con agua, somciien.- 
aquélla á elevada temperatura, y después de enfriada 
diurnos la cantidad de pulpa encefálica necesaria, que, r-' 
cías al auxilio de la arena, diegregábamo.s con extraordiu;'’ 
facilidad; liecho esto, terminábaao la emulsión, afiadici»!'* 
pequeñas porciones agua esterilizada.

Sahieiulo oper.ir, la arena gana rápidamente el fondo, J*’ 
jando una liorcliata de color de rosa claro, hoinogénc:i, 
uo obtura jamás la cánula de la jeringuilla y que reúne lave 
taja de ser extraordinariamente rica on principios vinüe:''-

La torcera parte de un cerebro so emulsionaba en 24cr: ' , 
metros cúbicos de ngna; do una emulsión de este modo I - 
parada, cada individuo recibía dos inyecciones por la inau; • 
y otras Jos por la tarde durante 10 días. ,

La cabida de cada inyección es de 1 centimetro cúbiM'
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Ajiizgarpor lo que han dicho testigos que han podido com- 
irar la emulsión preparada en el Laboratorio Pasteur con la 
.estra, resulta estar ésta dotada de una riqneza de materia 
¡míenla incomparablemente superior á aquélla.
A casi todos los iudividuos indistintamente se les inocu­
la, desde el principio al fin del tratamiento, emulsión de 
solo grado de virulencia; sólo en muy contados casos 
pleábamos pulpa de más de 24 horas.
Los 22 primeros casos de nuestra estadística fueron trata- 

según este procedimiento y los 63 restantes por el mé- 
oque llamamos supraintensivo.

(Se concluirá.)

LOS MANUSCRITOS ÁRABES DE MEDICINA 
DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 

CiTALOCADOS P O R  F. GUILLES ROBLES (1)
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t í , pues, la obra de Ibn Albeitar una de las más ilustres 
iducoioncs de la ciencia sarracena: popularisima en la 
ail Media, entre musulmanes, y  ámi entre cristianos, las 
batiros que consiguió á su autor se han prolongado hasta 
■itrosdlas: su mérito produjo éntrelos islamitas escolios, 
.nccloiics y coinontarios, y es una de las obras que con 
.1 frecuencia se encuentra en nuestras bibliotecas; hoy se 
;ba de hacer de ella una mngniflca traducción: cuando el 
ilendor de la Medicina musulmana se había casi exim­
ido en nuestra patria entre los secuaces de Mahoma, to- 
\ citan á cada paso los míseros moriscos á Ibn Albeitar 
sus libros aljamiados y arábigos (2).

(1: Véasoel núm. 1.781.
Sobre Ibn Albeitar, véanse; Ibn abi Osseibia; Abiilfe» 

I Jmi?. moslem. afio 640. León Africano, en Fabricio, Biblia- 
ijripcíi. t. III, p.ág. 281. H. Jalifa, I. 227. n. 301. II. 253, 

I?; 500, 3863; 676, 3968. III. 604. 0657. V. 37, 9800; 353, 
llS; 650, 12477. VI, 34, 12623; 35, 12627; 201, 13225. Hot- 
p r . Bíil.ai'., lib. III, p. II, cap. II. De Rossi, 
í. ietli íiufon ar„ pógs. 50 y 51. Herbclot, Bibl. or.; Go- 
Jlra. ar. ]¡refatio; Andrés, De l'orig. e progr. A' ogni 
li'íif., t. V., pág. 59. De esta obra existen ejemplares, ya 
fi.i.H antiguas, ya modernas, en la Bodleyana de Oxford, 
la Nacional de París, en la Cesárea de Viena, on la Escu- 
leiise, en el Museo Británico y  en la de Leyden. Se hizo 
|rllauDa traducción turca por el emir Amurbeg; Casiri, 

ni‘. escisr., I, pág. 276 y siguientes, trae las biografías 
lautor por Abulfeda y León Africano, y el prólogo de su 
Ja en árabe y latín, que reproilujo Assemani en su Catal. de 
l¡ri SI', de la Bibl. Naniana, p. II, pág. 248: Alpago, médi- 
í  -ili.iuo, que vivía en 1554, se valió de esta obra para re- 
Jt-tt su Interpretatio nominwni arabicum, que sigue á su 
ríen de! Cánon de Avicenaen la colección titulada Notices 
Irbniíg des manuscrits de la Bibliotkeque Nalionale. 
ín nuestra Biblioteca existe una traducción castellana ile 

¡̂ diuin Amon de .San Juan, adelante mencionada. Dietz pil­
en extracto hi traducción de sus letras a lify  ba en 

Inielius maferice mediare Ibn Beitharis malacensis, Lcip- 
p 1883: Soutlieimur la tradujo al aleinan en 1849; Simo­
nizo la biografía de su autor en su Descripción del reino 
prnnndo, pág, 175; el que esto escribe publicó otra en 
IV'i'uja musulmana, pág. 631 y siguientes, y, por último, 

T.i.-(;lerc, después de haberse ocupado largamente de 
I Beitar en el Journal Asiat., Junio de 1862, y  en su JTis- 

la Médecine ar., t. II, pág. 225, ha publicado una 
ínifica traducción,
J'lfnins de la obra que encierra este in. s. de nuestra Bi- 
pícea, Ibn Albeitar escribió otros trabajos que podrán 
fe  en las obras citadas. No me propongo en estas notas 
jcr una bibliografía completa relativa á cada uno de los 
Tres que cito, pues no puedo dar tan considerable ex- 
í*un á este trabajo, sino ofrecer á los estudiosos seguros 
F5 en BUS investigaciones. No he de citar la Historia bi- 
W'ijica de la Medicma española de Heniandoz Morejon

Pero si importante es esta óbra bajo el concepto de la Me­
dicina, no lo es ménos para el de la Filología, especialmente 
para Espafla; pues por ella se confirma la existencia en el 
siglo xui, y  áun en los anteriores, de una lengua general­
mente denominada latina, la cual bien puede afirmarse que 
era la castellana en los momentos de su gestación en Anda­
lucía: entraba en ella por mucho la influencia de sus domi­
nadores musulmanes, dando también al lenguaje de éstos 
multitud de palabras.

Ibn Albeitar consideraba al latin, ya tan corrompido, como 
el idioma bárbaro, como el lenguaje vulgar de los vencidos 
cristianos: idioma que muclios moros entendían, y  tanto que 
tuvo que consignar en su obra multitud de nombres latinos 
de plantas para que pudieran ser conocidas por los sarrace­
nos. Entre estas palabras hay muchas que han conservado 
su fisonomía peculiar de hijas del Lacio ; otras se presentan 
ya descompuestas por el «so, bajo el mismo aspecto que 
hoy las empleamos. En una palabra, el Mofridat ha de ofre­
cer ancho (jampo á los filólogos esp.'ifioles para seguir duran­
te algún tiempo la formación y vida del castellano en una 
de las más importantes regiones de España.

Holandesa: en buen estado,
G. g. 19. 20. 21.

A lbeitar, Diaeddin Abu Mohammed Abdallali ben Ah- 
med.

Colección magna de los madicamenlos simples.
M. B.; papel: 3 vol.: folio : 23 centímetros por 14 de caja; 

24 líneas por página.
Comienza el I volútncn; Estos nombres siguientes de plan­

tas...
Concluye; y  haciendo píldoras purga con actividad.
Comienza el II; L ospirituosos, digo humorespirituosos...
Concluye: ni dificultoso y  se deshace luégo.
Coraienza el I I I : Ibn Masa, la propiedad...
Concluye: Dioscórides en el primero le llama Alta.
Trescientos cuatro folios el I volúmen, paginación caste­

llana: 4 folios blancos al principio; al siguiente una nota, 
letra de Iriarte, dando cuenta de la obra: 3 folios blancos al 
final; 355 folios el II volúmen: paginado n castellana; 6 folios 
blancos al final. 372 folios el III; 4 folios blancos a! principio, 
al siguiente una nota de Triarte dando cuenta del libro: 4 fo­
lios blancos ai final, y 1 con notas sobre toda la obra.

Es una traducción castellana incompleta del libro do Ibn 
Albeitar mencionado en el título, hecha por D. Juan Amón 
de San Juan, empleado en nuestra Biblioteca Nacional, que 
la dejó sin concluir por haberse quedado ciego. Lleva los 
nombres de los modicainentos en caractéi'cs árabes, y á con­
tinuación la versión castellana. En el I volúmen llega hasta 
la palabra Uibal: en el II comienza con la voz lin y acaba 
con zebib: en el III principia con ésta y alcanza hasta la pa­
labra garab.
. Holandesa.' en buen estado.

G. g. 16. 17. 18.

A lbe itar . Diaeddin Abu Moh. Abdallah...
Quitab Alchami likouan alagdiya xtaaladuiya.
Libro ^titulado) Colección acerca de las facultades de lo 

alimentos y remedios.
M. a.: papel: 4.0; 2 volúmenes: 19 centímetros por 12 de 

caja: 19 líneas página.

en lo que se refiere á la arábiga, porque está tan incompleta 
y  defectuosa, que, aunque contiene algunos datos aprecia- 
bies, sólo pueden recomendarse la aplicación y buena vo­
luntad de su autor.
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Comienza e l l  Tolám en: Suñ,uar Ibn Sinafilaiuiya...
Concluye; uats(salat$ romman.
Comienza el II: Luán dalfi ale/naJcad yatun...
Concluye: uakasbana allah uanim aluaquil.
Ciento ochenta folios el I  volúmen: oriental; muchas pala­

bras en carmín y  morado: anotaciones marginales; 1 folio al 
principio con una nota en latín y  otra en castellano, ésta de 
letra de Iriarte, dando cuenta del libro: al final 5 fólios 
blancos; 183 folios el I f  volúmen; or.;muchaa palabras en 
carmín: anotaciones marginales; al principio tres notas, una 
en latín, dos castellanas, la primera letra de Iriarte y la se­
gunda de Simonet, dando cuenta del autor, de la obra y  del 
afio de la copia; 4 folios blancos al final.

Son estos dos volúmenes parte de una obra compuesta de 
ellos y otros más, que comprendía todo el Mofridat. El I 
abarca la parte JI de éste, comenzando en la letra chin y 
concluyendo, muy adelantada, en la ra. El II comprende la 
narte V, ¡iriiicipiando en el lam y  concluyendo en el ya.
' .'.ipues se ocupa, en 10 folios, de la medicamentacion de los 
caballos; 6 folios áutes trae un Tratadito de pesos y  medidas 
de Azzahraui (v. en este Gatal. este nombre), del cual M. H. 
Sauvaire ha publicado una traducción francesa con el titulo 
inglés de 4ra& Metrology en el Journal o f the Asialic Soo. o f  
Great Britain and Ir., volúmen XV I, parte IV, que abunda 
adornas en curiosas notas. Según la suscripción de ambos 
volúmenes los copió Ali ben Bigut Alaarafl, terminando la 
del II en 4 de Xaual de 014. — En. de 1509.

Or.; en mal estado.
G. g. 66. 67.-

Or.: moderna. 
G. g. 69. 6.

T raslado  muy uoble de los cinco sabios dotores de me- 
dezina Chalainos (Galeno), Avicena y Ipocrás (Hipócrates), 
Arrnzi y Ibn Dafir.

M. s . : papel; 4.°
Principia: Aguesfe es un treslado...
Falto al final.
Once folios; aljamia.
Forma una de las partes del Códice, que lleva la signa­

tura abajo indicada, del folio 38 v. al 40, Comprende las re­
cetas siguientes; Medezina para purgar del mal de la cabe­
za. — Contra el dolor de yuntas (coyunturas) y ciático.— 
Contra dolor de cabeza. — Contra mal de oyos (o jos) de 
légaña. — Contra mal de peitos {pechos) y deetrefiimien- 
to del aliento. — Contra fiebre y calentura y tenfl.amaraent 
(inflamación) y aspereza y escaldadura de garganta.— Con­
tra mal de garganta y humidades de estómago. — Pileras 
(plldorgs)... contra baldamiento y mal de yuntas y d'esten- 
tinos y de filados { hígados) y dolor del cuerpo y  escalfa- 
miento de riñones... y tullimiento de cuerpo. — Contra tos y 
afogamiento y estreñimiento del aliento. — Contra malabtia 
 ̂enfermedad) del fígado. — Contra encerramiento do panza 

y refuerza el estómago. — Para el mal de fígado y do panza. 
— Medezina que restreña el gran fle ío  (que restriñe el flujo) 
y flaqueza de estómago y restreñimiento. — Contra mal de 
flujo y tlü mucho sallir { diarrea) .  — Contra flujo que viene 
de parte do frío y de humedad. — Contra fiebre y cuartana. 
Medezinamieuto maravilloso. — Contra mal de panza y á los 
que tienen el vientre hinchado. — Contra mal de fígado y de 
panza. — Contra mal de c.-ibeza de parte de frior (á esnsa del 
fr ío ) y para dolor de fígado y pone sabor de comer al esta- 
lentado í inapetente) y saca todo mal del cuerpo. — Contra 
dolor de yenollos (rodillas) y de lomos y para dolor de la 
mnilre y de la vexiga... — Pildoras... contra hidropesía y ea- 
cerramiento de fígado y de panza. —  Contra mal de cabeza 
y dolor de hulados (hígados) y lágrimas. — Contra fiebre 
aguda.

Traslado muy noble do ios cinco sabios dotores del](.| 
dezina de Chalamos y del Avicena y Ipocrás y de Arrari.l 

M, a,; papel; 4.<>: comienza como el Códice áiites dB5cri¡o| 
falto al final; 31 folios, del 75 al 101: aljamiado.

Forma parte de este m. s .; es el mismo recetario antetior,! 
pero con>iderablemenle aumentado; á los remedios queis-l 
dica añaden los siguientes; Contra toa y ahogo. — UngOsiisl 
para fiebres. — Contra dolor de lomos y costillas. —Pan 
purgar todo mal humor y mala sangre. — Contra tuda flébil 
y flaqueza en el cuerpo. — Contra mal de hígado. — Confl 
fiebre y  dolor de estómago. — Contra mal de ahogamientoil 
de no poder alentar. — Contra el vó:nitO. — Contra cólen!| 
mal cardíaco. —  Contra sarna y llagas. — Contra mal deiseT 
dra. — Contra mal de gota — Contra tos, sequedad y ñil 
queza de estómago. — Para afirmar la vista. — Para Bnid 
llagas y  tifia. — Para atajar la sangre de las llagas. —Par 
dolor de vientre. — Para malas bubas. — Para quitar l&o 
niezon do las tetas de las muyeres. — Para los dolores y b 
bas malas. — Para quemaduras. — Para sacar tocho ó I 
ránculos del cuerpo. —  Contra dolor de frente y pnlans. - 
Para el que pierde el dormir.— Para matarlas lombrices.- 
Para el cuello legañoso. — Para las lombrices. — Ooiitr» i 
inflamación,. —  Para extender los nervios —  Para el soriJ 
de orellaa, — Para caer loa gusanos de las bestias. — Parstf 
que se orina en la cama que no está en su mano. — Pataíl 
solver los aires del cuerpo. — Para mordedura de cnlebd 
y alacranes. — Para frío y  fiebre. — Pava que no te piqca 
las abellas (abejas). — Para dolor de lomos. — Para "  
del cuello. — Para esligar ( ligar al hombre) que no poei 
osar con muller. — Para los baldados.

Or.: mod.
G. g. 81. 4.

(Se continuara.)

VARIEDADES DE MEDICINA LEGAL

SIGNO DB T U B l l . lD A D  EN EL KECIBN N iO lD O . —  EL ENVENENiSISH
roa k l ' a l ü o h o l  a n t e  l a  m e d i c i n a  l e g a l .  —  m u e r t e  r o » r
G O LPE e n  l o s  t e s t í c u l o s .  — CAU SAS D E  L A  lU G lD E Z  CADATtt'H

El profesor de Farmacología del Instituto de Dorpat,” 
Sr. Zaleski,vístala insuficienciaque para él tienen losmeJifl 
empleados en la práctica médico-legal cuando se trata iler 
conocer ai un reden nacido ha venido al mundo ríaWí,* 
decir, apto para continuar la vida, se preguntó si no sen 
posible, basándose en los datos fisiológicos, ofrecer ■ 
Ciencia un método de investigación que tenga carácter cie-i 
tífico y que pueda aplicarse á la mayoría de loe caeos.

Dice Zaleski: el pulmón del feto durante la vida inirsniH 
riña no recibe más cantidad de sangre que la necesaria P̂ j 
la nutrición de su tejido; cuando el feto nace el piilraonCT 
ciona y  recibe en un tiempo relativamente corto una 8' 
cantidad de sangre; pero la sangre contiene el hieiTO en 
cantidad poco variable, casi determinada: luego el pnL’̂ * 
que uo ha respirado contendrá mónos hierro quo el 
que ha respirado, y hasta sei'á posible formar juicio 
energía respiratoria de un pulmón por la dosificación 
aquel elemento.

Esto método se ha aplicado experimentalmente n ■ 
pulmones del hombre sano coa el objeto de cerciorará 
si la edad tenía influencia sobre la cantidad de hierro «  
pulmón.
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La manera de obtener esta prueba es muy Bencilla: se ee- 
laran cuidadosamente loa pulmones evitando que pierdan 
aogre, ligando sus pedículos por debajo de la bifurcación 

le la tráquea; se examinan sus condicionea de color, de elas- 
líridad. etc ; ae ponen en una gran cápsula de platino, cor- 
iándolos en pedacitos y quemándolos en contacto con la ao- 
a se recogen las cenizas y se lavan, filtrándolas deapues; se 
Uta la lejía por el ácido clorhídrico fuerte, se calienta, ae 
Uta da nuevo por el ácido sulfúrico, y una vez reducida con 
I zinc ae la trata con una disolución de innnganato potásico- 
Es inútil decir que se necesita emplear reaetivoa totrdmen- 

t privados de hierro.
I Loe resultados de los análisis de Zuleaki son los siguicn- 
8: en los nacidos muertos la sustancia seca del pulmón se- 

l'i de 13,22 por 100; el hierro en la sustancia fresca det pul- 
^on =  0,0110; el hierro en la suataneia seca del pulmón 
s0,0898. En los nacidos vivos la austancia seca del pulmón 
« =  15,87 por inO; el hierro en la sustancia fresca =  0,0188; 

I: hierro on la sustancia seca =  0,1182.1 En el adulto sano la sustancia seca pulmonar da 20,82.por 
joO; el hierro en la sustancia fresca da 0,0333; el hierro en 
iaustancia secada 0,1599. Un pulmón hepatizado de un 
■cien nacido muerto por pulmonía lobular daría; sustancia 

Us!6,05 por 100; hierro en la sustancia fresca — 0,0192; 
lierro en la sustancia seca =.0,1197. En los casos de recieii 
[ácidos vivos la sustancia pulmonar seca daría 16,86 por 
);el hierro en la sustancia fresca =  0,0217; el hierro en 

i Buetancia seca =  0,1266.
I Resulta de aquí que el pulmou de nn recien nacido que no 

respirado contiene menor cantidail de hierro que el de 
1 pulmón que ha respirado; que la cantidad de hierro de 
l sustancia seca varía con la edad; que la cantidad propor- 

loual de hierro contenida en e! pulmón de nn adulto no di­
ere pioporcionalmente en gran cantidad de la contenida en 
I pulmón de un recien nacido que haya respirado; que nn 
t̂uíto patológico como el de la pulmonía lobular no aumenta 
1 el recien nacido la proporción de hierro contenida en sus 
bltnones aunque aumente la cantidad de In sustancia seca; 
he la nutrición del tejido pulnsonar por la sangre no cam - 
i en nada el contingente de hierro de este tejido; que la 

lofilfieacion del hierro en el pulmón en nada dificulta los de­
ja" procedimientos médico-legales; por último, que el con- 
jngente del hierro del pulmón se encuentra bajo la inflnen- 

I directa de la respiración y aumenta en sentido directo de 
I actividad respiratoria.
De todo esto deduce Zaleski que por la cantidad de hierro 

fie contenga un pulmón se podrá deducir si ha respirado 6 
P; pero que es necesario hacer pruebas y contrapruebas 
pfa jiersuadirse de que ette método es aceptable, siendo 
Ncsario también hacer un estudio comparativo entre los 
Ifcrentea estados fisiológico y patológico de los pulmoues. 
[revé también Zaleski las dificultades operatorias de tales 

lis que liarían necesaria la presencia de un perito qui­
lico en estas necropsias. Declara, por otra parte, que la di- 
Irencia de cantidad de hierro que puede separarse de un 
plnjon deun recieo nacido muerto, comparada con la de un 
Icien nacido vivo y  viable, no es muy considerable, y, por 
ftinio, algunas particularidades orgánicas de la vi<la traiite- 
na ó intrauterina pueden determinar variaciones en la can- 

1 de hierro en el pulmón, como ciertos procesos morbo- 
f® pueden modificar el estado de la sangre en la madre y en 
jfeto; es preciso también tener en cuenta el estado de las 
lleriaa pulmonares; el feto podría haber perdido mucha 
lugre por la vena umbilical ó tener loe pulmones dislacera- 
P  ó contundidos ; en este último caso debe dosificarse el 
l®fro en la sustancia seca. El pulmón puede estar putrefac­

to ó liaberse conservado en diferentes disoluciones. La pu­
trefacción no influeye sobre el hierro de los pulmones, y con 
tal de que los líquido.s conservadores y los reactivos emplea­
dos no contengan hierro podemos estar á cubierto de los 
eri'ores de este género.

Si el concienzado farmacólogo Zaleski no se hubiera él 
mismo hecho las objeciones que surgen de la lectura de los 
principios en que basa su proposición, merecería seguramen­
te una crítica que quizás no fuera del todo benévola; pero 
eii la forma en que la presenta hace inútil este trabajo, pues 
casi viene á quedar reducido el método por su mismo autor 
á una curiosidad de laboratorio que quizás en alguna ocasión 
pueda ser practicable, pero que carece de esa facilidad ma­
nual y  de ese carácter de seguridad que deben en lo posible 
existir en todo los precedimientoa dirigidos á esclarecer los 
casos médico-legales.

Dejando á un lado las objeciones secundarias, fijémonos 
en nna sola: la de no poder diferenciarse un estado conges­
tivo pulmonar de un grado de circulación fisiológica deter­
minada por la respiración; basta esto para destruir toda es­
peranza de utilidad en una pnieba que, entre otras cosas, no 
da la diferencia fija en la cantidad de hierro entre la sangre 
del pulmón que ha respirado y la contenida en un pulmón 
que no haya respirado en condiciones fisiológicas.

Pero áun dejando esto á un lado, ¿por qué no volver ¡ti 
método más sencillo, aunque erróneo, de la dosimasia de Da­
niel ó do Ploucquet? Sangre por sangre, peso por peso, hier­
ro por hierro, en definitiva sin tanta química ae llogavla~ 
siempre al mismo resultado. Si un pulmón debe haber res­
pirado porque tiene más hierro, y tiene más h ierro porque 
tiene más sangre, es evidente que bastará tomar el peso de 
la cantidad mayor de sangre que entra en el pulmón, sin an­
darse desojando con la balanza para investigar cuánto hier­
ro existe en los glóbulos rojos de la sangre que ha entrado 
de más.

-  Parecléndole al Dr. Eavaglia que todo lo escrito acerca 
del envenenamiento alcohólico no es útil para la pr.ictica 
médico-forense, emprendió una nueva serie de investigacio­
nes que ha dividido en tres grupos:

1.0 Investigaciones del alcohol en los cadáveres recientes 
y putrefactos.

2 ® Investigaciones acerca de si el alcohol desaparece du­
rante la putrefacción y á qué distancia de la muerte es posi­
ble reconocerle en el cadáver.

3.° Investigaciones del alcohol en el envenenamiento 
agudo.

Por los experimentos del primer grupo se propuso el 
autor comprobar si el alcohol se,contiene normalmente en 
los tejidos animales y sí va desapareciendo durante la pufre- 
faeclon.

Cualquiera que sea el mérito del Dr. Ravaglia al desarrollar 
el primer grupo de su tesis, hay que reconocer la primacía 
que reclama para s( el Dr. Moutalti, quien en 1883 publicó 
ya un trabajo sobre este punto afiruiaudo que destilando uu 
cerebro, el hígado, etc., de un conejo no envenenado con al­
cohol lio se obtenía nunca en el producto destilado la reac­
ción ¡leí alcohol para el bicromato potásico y el ácido sul­
fúrico. Ademas, habiendo demostrado claramente con sus 
experimentos que áiin en el producto de la destilación de 
las visceras de los animales envenenados ])or el alcohol no se 
encontraba ya este veneno desde el momento en que el ca­
dáver había llegado á cierto grado de putrefacción y podía 
deducirse con razón que por el proceso de esta putrefacción 
desaparecía el líquido tóxico, con cuyos resultados viene 
ahora también concordando el profesor Kavaglia.

El mérito de la primera parte de su trabajo consiste
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pues, en haber enunciado en la forma Jo problema resuelto 
una verdad ya adquirida.

Relativamente al segundo grupo de experimentos el autor 
coincide también con las opiniones de Moutaltl, y  en la ter­
cera parte cita casos que demuestran la presencia en gran­
des cantidades en las visceras de las personas que mueren 
rápidamente después de la ingestión de grandes cantidades 
del líquido, citando algunos casos en que se ha llegado á ex­
traer de las visceras una cantidad suficiente paíá hacerla 
arder coa facilidad.

Sólo una diferencia existe en realidad entre las conclusio­
nes del autor y las de los que le han precedido en este género 
de investigaciones. Dice Kavaglia que si él hubiese dado una 
capital importancia á la reacción iodofórraica, como lo han 
hecho otros, habría podido deducir que el alcohol se encon­
traba en ciertas visceras donde no lo habían comprobado. 
Las reacciones propuestas anteriormente y rocomeududas 
por Moutaltl han sido dos. La primera consistía en poner en 
un tubo un poco del liquido destilado, al cual se añadía una 
disolución de bicromático potásico, 10 centigramos en 80 gra­
mos de ácido sulfúrico. Es sabido que si el líquido destilado 
contiene alcohol se produce una reacciou de color verde es­
meralda. La otra reacción consiste en añadir una disolución 
acuosa de potasa cáustica y  algunas pajitas de.iodo metáli­
co. Si hay alcohol eu el líquido destilado se determinará la 
forma de íodoforino.

— Refiere el Dr. Juanoff, de Bulgaria, que en una lucha 
entre una mujer y un hombre de unos cincuenta años, aquélla 
(lió á éste un golpe en el escroto, cayendo el infeliz instantá­
neamente muerto. Llamado un médico comprobó la muerte 
real, pero no halló ningún signo exterior de contusión, vio­
lencia ni extravasación en el escroto. La autopsia demostró 
una hiperemia cerebral pronunciada; los pulmones tenían 
también abuiulaucia de sangro y algunas pequeñas hemorra­
gias. Los forenses explicaron la muerte como producida por 
síncope á consecuencia del dolor agudísimo determinado por 
la coDtaeion.

— Según los últimos experimentos del ilustre fislológo 
Brown-Séquard, parece que la rigidez cadavérica no se 
debe, ni en parte ni en todo, á la coagulación de las sustan­
cias albuminosas de los músculos, como hasta ahora se creía, 
!il autor supone que la rigidez es un acto especial do la vi­
talidad muscular que persiste después de la muerte hasta la 
aparición do la putrefacción. Deduce que no es debido á la 
referida coagulación, porque los músculos rígidos no están 
en reposo, sino en un estado de modificación continua de la 
contracción, ó sea presa de movimientos alternativos de 
acortamiento y prolougaciou. Este hecho se demuestra por el 
método gráfico y por las mensuraciouea directas. La rigidez 
muscular no se preseuta creciendo gradualmente, sino por 
progresos de rigidez y alternativa de blaudiira. También pue­
de esto probarse intentauclo movimientos de flexión y ex­
tensión en los casos eu que la rigidez se verifica lentamente 
y tai que loa movimientos impresos so hacen más fáciles 6 
más difíciles. Ahora bien ; si la rigidez consistiera en una 
coagulación de las sustancias albuminosas, no podría produ­
cirse y  deshacerse este proceso químico con tan altas alter­
nativas.

Existe ademas el hecho de la rigidez cadavérica rapidísi­
ma en auimalea vigorosos muertos por aslixia, rigidez enér­
gica que necesita para ser vencida tales esíuerzos que ántes 
se rompe el músculo que desaparece la rigidez. ¿Cómo ad­
mitir eu tal caso una coagulación, aunque fuese instantánea, 
de la fibra muscular?

A pesar de la opinión de llystea y Jo Sommor acerMJe 
no volver la rigidez una vez desapareciila de un músculo, 
afirma también el autor que no es cosa completamente exac­
ta. pues él ha observado la vuelta rápida de la rigidez tl«- 
pues de haberla destruido. Bu un perro, después de dieciuie- 
ve días de muerto, se coasiguió poner nuevamente rígidai 
las masas musculares que se había conseguido ver blandai 
y flexibles. Aun este hecho de la vuelta no se aviene con la 
coagulación. Cuanto más vigorosos son loa músculos en Im 
diferentes animales, más rápida y clara es la vuelta de la ri­
gidez, que puede producirse tres, cuatro y hasta ocho veces 
eu el mismo animal. Cuanto más rápida es la producción ils 
la rigidez después de la muerte, más débil es el poder qoj 
poseen los músculos para ponerse nuevamente rígidos, lio 
los animales que habían sufrido de convulsiones violenlai 
lio reaparecía tan fácilmente la rigidez cadavérica cuando le j 
la hacía desaparecer,

Es de notar que la rigidez cadavérica de retorno es mil | 
rápi<la que la primitiva.

Müvien lo rápidamente por medio de un motor hidráulico 1 
los miembros de un animal durante siete ú ocho hor.iaiiol 
aparece la rigidez, pero apénas cesa el movimiento se preda-' 
ce rápidamente. Si dependiera de la coagulación, el movi­
miento, en vez de impedirla, la aumentarla.

A veces la rigidez cadavérica aparece en uno ó más mieia-1 
bros cuando aún no ha desaparecido la irritabilidatl musco- 
lar. Ahora bien; si dependiera de la coagulación, no podria | 
coexistir la rigidez con la irritabilidad.

Cuando por la putrefacción la rigidez desaparece no vuel­
ve á presentarse, por haberse producido la disolución déla | 
miosina.

C.

¿Cómo

SECCION PROFESIONAL

LA EXPOSICION A LAS CÓRTES

8 r . D ir e c t o r  d e  E l  S ig l o  M é d ic o .

Muy señor mío; El aumento de mis ocupaciones porual 
lado, y repetidas desgracias do familia por otro, me tienen | 
hace tiempo sin espacio ni limnor para escribir; pero lio? 
que se poue sobre el tapete la cuestión profesional, tan im­
portante para nuestra olvidada clase, tomo la pluma para de 
cirle que cuenten con mi firma.

Díceae que somos muchos, y con atribuir á esto el uieIm- 
tar, líos quedamos tan satisfechos, sin buscar remedios i  w | 
mal que se cree inevitable.

Verdad es que hay hoy más médicos que hace veinte alio!, 
peto también es cierto que los servicios oficiales han ido a»-1 
mentando, y el estado actual de la Medicina exige mayor I 
tiempo para visitar igual número de enfermos que ántes; 
decir, que no marcha paralelamente lo que la sociedad tie»< 
derecho á exigir del médico, con lo que recompensa áéBif. 
sino que, por el contrario, amparados los Municipios snd 
reglamento vigente, han ido disminuyendo en unos wsos'- 
número de los titulares, y en otros reduciendo el sueldo 
éstos.

Que esta conducta de los Ayuntamientos perjudica ái-H 
facultativos no hay para qué ocultarlo; pero que éstos, ás*l 
vez, se ven en la precisión de cumplir como pueden y ñocoi"» 
quieren y  deben, coa lo cual salen perjudicados los ento' 
moa, es una triste realidad.

¿Qué so Jebe hacer para evitar ambos males?
Convencer á_todos de que con el arreglo de la Sanidad 

no sólo ganarían loe médicos, sino también la sociedad-
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¿Cómo debe Uevarseá cabo dicho arreglo?
Lo mejor sería raodlflcaado la ley de Sanidad para poner- 

I la en armonía con las exigencias de la época; pero como lo 
oejor es muchas veces enemigo de lo bueno, y no creo opor­
tuno pedir hoy á ios Cuerpos Colegisladores que se ocupen 
de esta materia, creo lo más prudente, por más fácil, limi­
tarnos á pedir hoy un nuevo reglamento para la provisión 
(le partidos médicos, por hallarse esto dentro de las atribu- 

1 dones de un ministro.
En este reglamento podía precisarse las obligaciones de 

I los titulares, que debían extenderse á la Estadística sanita­
ria, !a publicación de la topografía médica de las localidades, 
el estudio de la vida media en cada pueblo, el número de 
enfermos que arroja cada localidad y el término medio de la 

I duración de las enfermedades, los medios higiénicos que 
Ideben adoptarse en cada pueblo, y el importe económico de lio que las enfermedades cuestan encada localidad; en re- 
Icompensa de lo cual debería fijarse el número de los titula- 
I res, que no debería de ser ménos de 1 por cada 400 vecinos 
I ó fracción de dicho número, y poner un sueldo mínimo para 
Icada titular, por ejemplo, de 3,000 rs-, que aumentaría hasta 
leí doblo, guardando relación con ei vecindario á que corres- 
I pendía la titular.

Cou esto se lograría dar colocación á muchos facultativos 
Iquehoy no la tienen, y la sociedad se encontraría mejor scr- 
Irída, que es á lo que creo debemos aspirar todos.

Esta es al ménos la opinión de su afectísimo s. s. q. b. s. m.

A ntonio V ieta.
Madrid ?4 do Busro ds 1686-

SECCION P R A C T IC A

INVERSION DE TERCER GRADO DEL ÚTERO (I)

El (lía 4 de Agosto último fui llamado por .mi amigo don
F. Pareja para asistir á una parturiente. Tratábase de una 
de 2G años, linfática, excesivamente gruesa, sin anteceden- 
lles patológicos, primípara y  carnicera de oficio. Hacia un 
hiio próximamente que había contraído matrimonio, se hi- 
ke embarazada al poco tiempo y  nada de particular ofreció 
pn período de gestación. En la madrugada del ¡lia 3 de dicho 
iws sintió ios dolores preparantes que, acentuándose gra- 
pialriieiitc, tomaron carácter expulsivo el 4 al mediodía, y con 
pl, sip más interrupción que el fisiológico en tales casos, con- 
ÜDuaron li.ista las siete de la tarde, en que parió por los so­
los esfuerzos de la naturaleza. El parto, pues, sólo ofreció de 
particular su larga duración y una incompleta rasgadura del 
périne; pero éstos son accidentes bastante frecuentes en las 
primíparas.

A la media hora próximamente tuvo lugar el aiumbra- 
litnto, ysin que precediesen tracciones del cordon, presión 

pn la región hipogástrica ni acción mecánica alguna, sintió 
Pn intenso dolor, al que pronto sucedió la expulsión de la 
placenta y simultáneamente con ella la inversión del útero, 
itompañada de una abundantísima hemorragia.
Inmediatamente mi compafSero, alccciouado ya por otro 

paso Igual que habla tenido en su práctica, sospechó la cau- 
pa de la metrorragia, y al aplicar la palma de la mano en la 
pdva se encontró en olla la matriz totalmente invertida. 

Grandes y bien ejecutadas fueron las tentativas que el

, (I) La abundancia Ue original nos ha hecho retrasar mu- 
1*10 más de lo que deseáramos la publicación de este intere­
sante articulo, que obra en nuestro poder há largo tiempo. 

ii.

Sr Pareja puso en acción para obtener la reinversion y pro­
venir de este modo el inminente peligro que tan de cerca 
amagaba la vida de la enferma, pero todas fueron impoten­
tes, no obstante la pericia que á raí amigo distingue, lo cual 
nada tiene de particular, habid a consideración á que se en­
contraba solo, fatigado y rodeado de tan malas condiciones 
que tenían cohibida su acción, pues no había ni siquiera po­
sibilidad de colocar á la enferma en posición adecuada para 
operarla debidamente.

Serían las ocho y  media cuando vi á la parturiente. La al­
coba que ocupaba iio tenía más luz ni otra ventilación que 
la que recibía de la calle; debiendo advertir que delante de 
aquélla estaba la tienda, donde había despacho de carne 
aves, caza, pescados, huevos, toda clase de verduras, frutas 
y embutidos; é inmediato á la misma un pasillo casi obs 
truido por cana.stas, mo ntones de plumas y gran número de 
cachivaches que á coro protestab an de la higiene. La cama 
era de las llamadas de matrimonio y se hallaba colocada á la 
izquierda Ue la entrada del dormitorio, quedando entre ella 
y el tabique que Ja separaba de la cocina y  excusado uu es­
pacio tan reducido, que no había sitio bastante para colocar 
una silla. La desgraciada enferma se enoon traba en decúbito 
supino y con las piernas en flexión; se quejaba de intensos 
dolores en el abdóinen y  á cada momento, con voz casi afó­
nica. exclamaba que se sentía morir. Su cara, de una palidez 
mortal, expresaba el sufrimiento. El sacudimiento nervioso 
era manifiesto, su pulso era pequello, débil, casi impercepti­
ble; había convulsiones, pero uo muy frecuentes; la piel 
ofrecía al tacto la sensación de frío y viscosidad; tenía ruido 
de oidos, vértigos, perversión visual, lengua seca y palabra 
difícil.

La hemorragia era considerable y  se apreciaba más bien 
por el síndrome que la enferma ofrecía que por las ropas 
que había manchado, pues como carecía de ellas uo hubo 
medio de renovarlas. La situación, cualquiera que fuese el 
aspecto en que se la examinase, ofrecía, ademas de la gra­
vedad del accidente patológico, otro órden de dificultades 
que era impo.sible vencer por absoluta carencia de recursos. 
Pudimos eludirla mandaudo la enferma al hospital, pero 
esto nos pareció inhumano y de grave responsabilidad m o­
ral; asi que la aceptamos con todas sus consecuencias, no 
sin advertir ántes á la familia el inminente peligro que corría 
la enferma cualquiera que fuese el medio que tuvieren por 
conveniente elegir, misión siempre penosa para el médico, 
pero que no debe omitir en semejantes casos, á fin de acallar 
en lo posible ulteriores recriminaciones. Optando aquélla 
por que permaneciese eu casa, dispuse que por el pequeño 
espíicio quo entre la cama y la pared habla pasara primero 
la madre de la paciente y se colocase á la cabecera; después 
mi compañero para que hiciese la presión en el hipogastrio, 
y yo rae senté eu el borde de la ca ma, cuyas ropas empapa­
das en sangre prestaban al asiento una humedad poco agra­
dable. Tan pronto introduje los de dos de la mano izquierda 
en la vulva, pues así lo exigía la posicio n en que estaba colo­
cado, percibí ¡a masa globulosa, de apariencia de un tumor 
duro y redondo; el cuello estaba contraído hasta el punto 
que simulaba una estrangulación, y en el vientre, como es 
consiguiente, no se notaba el útero contraido. Empecé por 
hacer la presión en el sentido del eje pelviano, primero con 
la palma de la mano, después coa las extremidades de los 
dedos y el puño cerrado, miéntras el compañero deprimía 
fuertemente la región hipogástrica; pero el resultado fué ne­
gativo. Bntónces puse en práctica el proceder de Noeggereth, 
que consiste en comprimir el útero junto á una trompa, y 
tampoco obtuve lo que me proponía, sucediendo lo mismo 
con el de Meriman y  otros autores, que aconsejan rointrodu-
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cir primero un lado ó pared del útero y después la otra, al­
ternando la presión. La posición en que me veía obligado á 
permanecer me era muy molesta; los dedos, después del 
tiempo que llevaban en ejercicio, empezaban á inmovilizarse, 
y  pensé por un momento desistir de mi empeño y poner en 
práctica el tratamiento de duchas fría', de licor de pez y pe­
lotas de lillas impregnadas en alumbre, ayudadas del pesarlo 
de Garrid, del que una notable comadrona de San Petera- 
burgo obtuvo hace poco tiempo un feliz éxito en un caso se­
mejante. La lentitud de dicha curación, que duró algunos 
días, hizo que desechase mi pensamiento, pues que la me- 
trorragia continuaba, y de seguir algún tiempo agotaría las 
pocas fuerzas que sostenían una existencia cuya terminación 
creíamos próxima.

Descansé algunos minutos teniendo el órgano invertido 
abarcado entre mis dedos, pero sin comprimirlo, y  me resol­
ví A hacer una nueva tentativa, pero decidido á, si no conse­
guía mi propósito, abandonar toda maniobra por temor á los 
accidentes á que su continuación podría dar lugar.

Puse en práctica un proceder que tiene alguna analogía 
con lo que se llama táxis en las hernias. Comprimí todo el 
cuerpo del útero, haciendo que la compresión fuese mucho 
más enérgica en la terminación del segmento inferior con ob­
jeto de reducirla al menor volúraen posible, al mismo tiem­
po que con las extremidades de los dedos colocadas á mane­
ra de puntales en el cuello, evitaba su movimiento de vaivén. 
C o n  la palma, y  sin disminuir !a V’ tesion indicada, empujé 
liácia arriba á fin de que la reingresion empezase por donde 
había terminado la inversión, ó sea por la parte más próxima 
al cuello, y aconsejé al compañero que, ó con los dedos co­
locados perpendicularmente, ó con el puño cerrado, compri­
miese la región hipogástrica inmediatamente por encima del 
empeine. Gracias á esta presión que, ejecutada con constan­
cia y  liabilidad por mi amigo, evitó que el cuello del útero 
se elevase, conseguí que se iuiciase la reinversion, y si bien 
la parte correspondiente al segmento inferior se hizo con 
suma lentitud por la resistencia que á su paso oponía la con­
tracción del cuello, tan pronto aquél venció dicha resistencia, 
el resto apénas necesitó sino una ligera presión.

Inme.liatamente cesó la hemorragia, se lavaron las partes 
genitales con agua y  aguardiente, se pusieron en la cama las 
ropas mónos sucias que había en la casa y se la dispuso cal­
do y vino cada hora, agua azucarada á todo pasto, pues te­
nía mucha sed, quietud, silencio y  la posible limpieza.

No volví á ver á la enferma, pero supe por mi amigo Pare­
ja  que, no obstante la falta de esmero y  necesarios cuidados, 
nada que llamase la atención ofrecía en loa cinco días si­
guientes á la operación, Al sexto, creyendo los interesados 
que iba morir de debilidad, la atracaron de jamón, longaniza 
y algo más, lo quo la produjo un gran cólico, al que siguieron 
abundantes diarreas; pero todo desapareció eíi pocos illas á 
beneficio de la dieta y algún purgante. Continuó por algún 
tiempo con la anemia consiguiente á la grave pérdida de san­
gre, sin que en todo el curso del puerperio se iniciasen acci­
dentes séptices ni lesión uterina; y en verdad que todo debía 
esperarse dadas las maniobras que por espacio de una hora 
se ejecutaron y las detestables condiciones higiénicas que 
quedan consignadas.

A los dos meses se presentó la enferma en mi casa á dar 
me ¡as gracias, única retribución á mi trabajo, en lo que al 
inénos manifestó gratitud, cualidad de que carecen ó no de­
muestran algunas personas que ocupan buena posición so­
cial y  se tienen por bien educadas.

El caso que dejamos expuesto es sumamente raro. En mi 
ya por desgracia larga práctica es el único que he tenido, y 
nada tiene esto de particular, porgue segiin las estadísticas

de Braun y del Hopital Rotonda, de Dublin, en 340.000 par­
tos sólo se lia observado una vsz.

Las causas generalmente suelen ser mecánicas, pero, como 
sucedió en el actual, puede también tener lugar espontánea­
mente. Todos los tocólogos admiten la inversión espontánea 
del útero, y si bien la mayoría de ellos consideran como fac­
tor principal á la retracción parcial é irregular de dicho ór­
gano, aún no se han puesto de acuerdo respecto á la mane­
ra de verificarse; pues miéntras unos creen que la inversioa 
es producida por una contracción activa del fondo y  cuerpo, 
permaneciendo relajado el segmento inferior, opinan otros 
que es éste el contraido, y que relajado el resto del órgano, no 
esfuerzo de la parturiente ó una presión del fondo del útero 
bastan para producir en él una depresión parcial que puede 
ser cogida por la parte contraída y hundida más y más por 
una especie de intus-suscepción hasta su completa inver­
sión. ¿Influirá algo en este accidente patológico la predispo­
sición? Así parece deducirse de unas observaciones publica­
das en el periódico La ünion de las Ciencias Médicas, de 
Cartagena, por el Sr. Pescador. En una señora á quien esto 
profesor asistía, en todos los partos cuya presentación fué 
de vértice tuvo lugar inmediatamente la inversión espontá­
nea del útero, y en uno en que la presentación fué de piés y 
tan rápido que no dió lugar á avisar á nadie, no se verificó 
dicho accidente, I,a reducción en dichos casos fué fácil y bre-1 
ve, pero esto no autoriza para poner en duda la gravedtó 
admitida por todos los tocólogos, y tanto es así, que, segiui 
una estadística de Crosse, la mortalidad está en la propor­
ción del 75 por 100.

Leamduo ■Orbeckí.

R E V IST A  DE HIDROLOGIA,
A D V E R T E N C I A

E l  d ía  2 2  d e l  c o r r ie n t e  á  la s  d o s  y  m e d ia  de Li 
ta r d e ,  y  b a j o  la  p r e s id e n c ia  d e l  E x e m o .  S r . Ministra I 
d e  l a  G o b e r n a c i ó n ,  se  c e le b r a r á  e n  e l  Paranin fo | 
n u e v o  d e  la  U n iv e r s id a d  C e n t r a l  l a  in au gu ración  
d e l  C o n g r e s o  H id r o ló g i c o .  L o s  s e ñ o r e s  q u e  deseen I 

p a p e le t a s  d e  in v i t a c i ó n  p u e d e n  r e c o g e r la s  e n  la  Se­
c r e t a r ía  g e n e r a l  d e l  C o n g r e s o .  — E l  s e c r e t a r io  gene-1 

r a l ,  Eduardo Moreno.

CONGRESO HIDROLÓGICO NACIONAL

SSSIOS P B E P iR iT O R Ii CELEBRADA EL 8  DE FEBRERO DE

Presidencia del limo. Sr. D, Marcial Taboada.

Abierta á las nueve y quince minutos de la noche, el stü>' 
rrtiioada recuerda que la Sociedad Española do Sidrologa 
Médica delegó en su Junta Directiva el encargo de formar I» | 
Comisión organizadora para el Congreso Hidrológico Nacio­
nal, que quedó constituida por los individuos de dicha Jun­
ta, con la cooperación de dos señores propietarios de eati-1 
blecímientos balnearios y otros dos médicos directores. EsUl 
Comisión — dice — ha dedicado todos sus esfuerzos paraJ*' 
cima al alto honor que so la había dispensado, lo que noJ” I 
da ha conseguido liasta donde le ha sido posible, babicmli 
llegado el'momento de que dé cuenta de sus trabajos y | 
clíne sus poderes.

El Sr. Moreno Zancudo lee ¡as bases del Reglamento qn'l 
se refieren á las atribucioBcs de la Comisión organizadort,!!

explica c 
lias presi 
coa el flt 
decir coi 
ha respe 
ménos, ( 
aquél pe 
mero coi 
inscribir 
Blasmo, 

seguirán 
sores.

Elnúi 
. con varii 

inscripei 
calcularE 
para qu 
tiaraoB.

Vai-iof 
rentes n 

j liosamer 
I riño cier 
I ce leal y 
I Kxplu 
I de SQcioi 

en un pt 
cesiilad - 

I  derecho 
I cuya lisl 

Respe 
I que seh 
I las pabi 
I qnienes 
I reccion j 
sólo cua 
lo, pero 

I que falte 
No pu 

I refiere á 
gestione 

I producir 
Da ex 

Coinisio: 
de la Ju: 

[cual ha < 
I á la voz 
I clones p 
I diendo c 
I tiria á u 
[otra del 
|nos han 

Candil 
l’reaid 

|nacion.
Vicepi 

|Benefice 
Presid 
Presid 

l-'larcial' 
Vicepi 

f>- Gabri 
|Enrique: 

Seoreti 
Secret 

|Ó- Euriq 
0- Ubali

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 1 2 3

.000 par­

iré, como 
iontáoea- I 
pontánes I 
:omo fao- I 
dicho 6̂  I 
la mane. I 

inversión I 
y cuerpo, I 
lan otros I 
rgano, un I 
del útero I 
jue puede I 

más por I 
ita inver. I 
predispo-1 

s publica, 
érficas, df' 
uien este 
.ación W 
1 espontá' 
de piésy 
se veriflcó 
Fácil y bre-
gravedad

( l i e ,  s e E u e  
a propoo

lU.

^  I

3ia de !s I 
Ministro! ’araninfo guracioi! I deseen I en la Se-1 ,rio gene-
AL

) De 18681

lada.

amento q* 1
mizadora,'

explica cómo se efectuó la redacción de los temas que aqué­
llas prescriben, y  el profuso reparto de circulares que se hizo 
con el fin de que el Congreso adquiriese mayor brillo. Puede 
decir con satisfacción que el Cuerpo de médicos directores 
ba respondido á este llamamiento como no podía esperarse 
niéDOB, debiendo significar con orgullo qne los individuos de 
aquél pertenecientes á la última promoción, tanto los de nú­
mero como los supernumerarios, han sido los primeros en 
inscribirse, lo que constituye un verdadero motivo de entu- 
siasmo, puesto que con ello dan evidentes pruebas de que 
seguirán con más fe aún la obra emprendida por sus antece­
sores.

El número de socios se eleva á 136, contándose ademas 
con varias adhesiones de compaEeros que harán su definitiva 
inscripción cuando vengan al próximo concurso, pudiendo 
calcularse el total cu unos 150, cifra que considera suficiente 
para que el Congreso satisfaga los fines que nos prome- 
tíamus.

Varios propietarios de establecimientos de baños y dife­
rentes médicos extraños al Cuerpo uoa ayudan también va- 

I iiosamente en nuestra empresa, demostrando á la vez cuan- 
I riño cierto á esta clase de estudios especiale.s, que él agrade­
ce leal y sinceramente.

Explica la ampliación que fué preciso hacer en el número 
I do socios de honor, sieudo aquél de 20 en vez de los 10 que 
I en uu principio se liabía acordado, puesto que se vió la ne- 
I cesiJad de dar ingreso entre ellos á personas á quienes de 
I derecho correspondía por su importancia y significación, 
I cuya lista presento.

Respecto á los títulos de socios corresponsales manifiesta 
I que sella resuelto sean concedidos á los directores de todas 

I publicaciones médicas de España, ó á las personas en 
I quienes éstos deleguen, y á los empleados médicos de la DI- 
I recoion general y el Real Consejo de Sanidad. Hasta ahora 
I sólo cuatro directores de periódicos h.an pedido dicho títu- 
! io, pero confía que aún los reclamen los demas en los días 
I que faltan para la inauguración de esto Certámen.

No puede presentar una resolución definitiva en cuanto se 
j refiere á la protección material del Estado, pero cree que las 
gestiones cerca del Gobierno para la concesión de fondos 

I producirán el resultado apetecido.
Da explicaciones referentes al criterio que ha seguido la 

Comisión organizadora para la formación de la candidatura 
láe la Junta Directiva que se ha de someter á votación, el 
I cual ha consistido en la antigüedad y  significación científica, 
41a vez que en la representación de las diferentes promo- 
«ones para los individuos que pertenecen al Cuerpo, ce- 

I diendo como correspondía una vicepresidencia y una seore • 
haría á médicos de verdadera importancia ajenos á aquól, y 
I Cira (le las primeras á los propietarios qne de igual manera 
jaos han prestado su decidido é incondicional apoyo.

Candidatura propuesta por la Comisión organizadora;
Presidente de honor : Exemo. Sr. Ministro de la Gober- 

I nación.
Vicepresidente de honor: limo. Sr. Director general de 

|BcDeflcencia y Sanidad.
Presidente efectivo: D. José María Bonilla y Carrasco.
Presidentes de Sección : D. Anastasio García López y don 

jJlarcial Tabeada de la Riva.
Vicepresidentes de Sección ; D. Eduardo León y  Llerena, 

|fi. Gabriel Alarcon, D, Justo Jiménez de Pedro y D. Aurelio 
^nriquez.

Sseretario general; I ) .Eduardo Moreno Zancudo,
Secretarios de Sección; D. Nicolás Rodríguez Abaytua,
. Enrique Éanz de la Rubia, D. Francisco Ledo y  García y 

ti. Ubaldo Caatells Cantó.

Tesorero; D. Leopoldo Martínez Reguera. ^
Después de leida por el sefior secretario la base relativalí? L''. '•/

I  1 f  '  j
esta sesión preparatoria, el señor presidente abre la d ia ct> ^  ^.-•- 
sion sobre la candidatura.

El Sr. Cfeí-weracree que aquélla no tendrá oposición ningu­
na, pero advierte lo conveniente que sería se leyese la lista 
de socios de número inscritos para que asi no cupiese duda 
en la elección.

Verificado esto, se procede á la votación por aclamación, 
siendo aprobada por mayoría la candidatura propuesta.

El Sr. Taboada aclama la Junta Directiva elegida para el 
Congreso, y felicita corJialmente al Sr. Bonilla, al que cede 
su sitio,

El Sr. Espina y  Oapo, recordando las atenciones y  galan­
tes frasea de que han sido objeto él y  loa demás compañeros 
que no pertenecen de derecho al Cuerpo de médicos direc­
tores, ánn cuando afirma que por sí lo hace de corazón y 
por sus propias aficiones, significa su reconocimiento en 
nombre de todos á la Comisión organizadora, para la que 
propone un voto de gracias, que es concedido por unani­
midad,

El Sr. Bonilla celebra se haya otorgado ese voto de gra­
cias á la Comisión organizadora, puesto que en su ánimo es­
taba Solicitarle si el Sr. Espina no se hubiese adelantado á 
BUS propósitos.

Agradece á todos la concesión del puesto de que acaba de 
tomar posesión, puesto que no se reconoce con méritos su­
ficientes para aspirar á él, viendo en esto un acto de simpa­
tía, á cuyo título lo acepta, hácia un antiguo médico direc­
tor, que sólo ha procurado hasta donde le fué posible hacer 
brillar, en todos los balnearios que han estado á su cuidado, 
la rama de la Terapéutica que se conoce con el nombre de 
Hidrología médica. Grande es su voluntad, pero débiles ya 
BUS fuerzas, y si el primer Congreso Hidrológico español 
hubiese de responder á sus propios deseos, asegura que se­
ria el que más brillase de cuantos hasta aquí se han celebra­
do en otras partes. Da, finalmente, las gracias á la Comisión 
y al Congreso ahora ya constituido, y saluda á los dignísi­
mos propietarios y á los queridos compañeros que nos hon­
ran con su valiosa cooperación, abriendo así un nuevo y se­
guro porvenir á la Hidrología médica española.

Se levanta la sesión. Eran las diez y  quince minutos.—
E. Ranz.

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIDROLOGÍA MÉDICA

EXTRACTO DEl. ACTADE LA SESION 01ENTÍÍ1ÜA CELEBRADA EL DÍA 10 
DE ENERO DE 1 88 8

Presidencia del limo. Sr. D . Marcial Taboada.
Abierta á las nueve y media de la noche, se lee y  es apro­

bada el acta de la anterior.

ÓBDEN DEL DÍA

El Sr. Armendáriz comienza diciendo que, respecto del 
tema que se discute, se limitará á decir lo qne ha visto en 
algunos establecimientos balnearios qne ha dirigido. Cree 
que respecto al deterininismo de la menstruación falta mu­
cho pos conocer, por más que él admite la teoría ovulai-, y 
dentro de ésta á la menstruación como fenómeno concomi­
tante : en prueba de esto citó ejemplos de ovulación que no 
se acompañan de menstruación, y viceversa. Dice que al 
médico hidrólogo lo que le interesa averiguar es la causa y 
circunstancias qne en un caso dado ocasionan la salida de 
sangro por la matriz, pues según sea dicha causa, asi será el
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tratamiento minero-termal aconsejado. Citó Filero como 
ejemplo de aguas que poseen la propiedad de aumentar la 
hemorragia uterina, manifestándose esta acción cuando se 
administran aquéllas en bebida ó se aplican en baño gene­
ral, y que en su concepto este resultado es debido no sólo á 
la termalidad, sino á los mineralizadores de dichas aguas; en 
cam bio_dijo — había administrado sin inconveniente al­
guno las aguas minerales de Solares y de Puertollano. Que á 
pesar de esta acción enérgica de Fitero Nuevo sobre la ma­
triz, había tratado con éxito más de un caso de dismenorrea 
menorriigica, pero no empleando el agua en bebida ni en 
baño general, sino limitándose al empleo de la ducha esco­
cesa lumbo-interescapular. Por lo tanto, no creía que el tra­
tamiento hidro-inineral durante la menstruación pudiera es­
tar sujeto á leyes ni reglas fijas, ni ménos á conceptos pre­
concebidos fisiológicos y  terapéuticos.

Ocupándose después de las acciones locales de las aguas 
mim dijo que admitía acciones locales fisiológicas y te­
rapéuticas, unas y otras debidas á excitaciones mecánicas, 
químicas, físicas y eléctricas. Que las primeras dependen de 
la densidad y movimiento del agua mineral; las físicas ó tér­
micas, de la temperatura; las químicas, de los gases y demas 
cuerpos disueltos, y las eléctricas, del calórico, de los gases, 
en especial los ácidos carbónico y sulfhídrico y  de los demás 
cuerpos inorgánicos y  orgánicos del agua'.' habiéndose de­
mostrado experimentalmente que las aguas que llevan en 
disolución dichos gases desvían más la aguja delgalvanó- 
metro; que la calefacción del agua mineral aumenta el án­
gulo formado por la aguja; que siempre que un cuerpo se 
combina con otro hay desprendimiento de calor y electrici­
dad, y que la sustancia orgánica debilítala corriente, etc., 
pudiendo decirse, según la ley de Kuch, que toda agua mi­
neral que contenga una cantidad grande de sales y gases y 
cuya temperatura superior á la del agua templada, desarro­
lla gran corriente eléctrica, y  obra, por consiguiente, como 
excitante, y  viceversa.

Habló de la acción sedante de ¡as aguas minerales y dijo 
que no podía explicarse por la imbibición de las terminacio­
nes nerviosas del dermis cutáneo, como creen algunos para 
las aguas potables, en vista dé la rapidez de loa efectos des­
arrollados por ciertas aguas, como, por ejemplo, las de Sola­
res ; cree sea debida esta acción á la materia orgánica disuel­
ta en las aguas, áun cuando no deba perderse de vista la ac 
cion de los demás elementos, citando la ley de Samuel acer­
ca del funcionalismo normal del sistema nervioso en confir­
mación de lo sostenido por él. Concluyó su discureo afir­
mando la absorción por la piel de los mineralizadores del 
agua durante el bafio general y  el de vapor, y  cuya absor­
ción está en relación con la temperatura y  densidad del agua, 
y  que á mayor temperatura y menor densidad, mayor absor­
ción y viceversa.

Ei Sr. Bodriguez Pinilla se felicitó de haber dado ocasión 
á que se pronunciaran los brillantes discursos que había te­
nido la satisfacción de oir, y  rectificó brevemente.

El Sr. Manzanegue rectificó también brevemente.
Trascurridas las horas de reglamento, se levantó la se­

sión. Eran las diez y cuarenta minutos. — B . Llord.

D E  L A  O B E S I D A D  Y  D E  S U  T R A T A M I E N T O  
POR LAS AGUAS M INERALES (1)

Antes de ocuparnos del tratamiento de la adiposuria por 
las aguas minerales debemos manifestar que en algunas oca-

(1) Véase el número 1.780.

siones ocurre un fenómeno acerca del cual debemos llamar 
la atención, no ya sólo para que su estudio, dentro de su ca­
rácter compendioso, abarque loa accidentes y matices prin­
cipales del proceso morboso que vamos describiendo, sino 
para evitarnos errores terapéuticos de gran trascendencia: 
nos queremos referir á la azoturia, ó sea á la excesiva pro­
ducción de urea que en ciertos obesos se observa y que viene 
á complicar su dolencia, poniendo de manifiesto la comple. 
xidad y la independencia de los diferentes actos de la nutri­
ción íntima. Ocurre, pues, que miéntras las sustancias gra­
sas se almacenan en el organismopordojav deserlasoxidí- 
dones tan activas como fuera necesario, las sustancias 
azoadas, al contrario, están sometidas al influjo de una mayor 
actividad, sujetas á un trabajo más enérgico, á una coml)ii8- 
tion más viva, de tal manera que la cantidad de urea excre­
tada durante veinticuatro horas excede bastante de la cifra 
noimal, y en este caso se ve acompañado el exceso de urea 
por abundantes fosfatos.

Si descuidáramos, pues, el análisis de las orinas de los 
obesos nzotóricos é instituyésemos un tratamiento cuyos 
procedimientos tuviesen por objeto aumentar la actividad 
do las oxidaciones intraorgánieas, les causaríamos graves 
perjuicios, pues no podríamos evitar la agravación de !.i 
azoturia y con ella la desnutrición y el excesivo desgaste de 
los elementos figurados del organismo.

Dos son las indicaciones importantes que hay que Henar 
en la terapéutica de la obesidad: la primera, la que tiene 
por objeto corregir el vicio constitucional que entorpece ií 
nutrición íntima, y es, como se ve, la principal; la segunda, 
qne tiene un carácter accesorio, la que se propone liacer 
desaparecer de la economía el exceso de grasa en ella acu­
mulado, oponiéndose asimismo á su reproducción. A prime­
ra vista parece que el tratamiento de un afecto cuyas 
raíces se encuentran en un vicio funcional, que so fragua en 
la intimidad de la molécula viviente y que lleva el sello ds 
la cronicidad, necesitaría de modificadores permanentes para 
alcanzar un resultado duradero; pero si reflexionamos que 
con relativa facilidad se crean necesidades y se restringen 
éstas por el imperio de la voluntad, llegando á constiluir 
costumbres que representan un término fisiológico de aco­
modación. se comprenderá que es posible y hacedero pro­
vocar por el uso de un régimen alimenticio determinado una 
mayor ó menor activida-l nutritiva, y por consecuencia mo­
dificar la nutrición do nn modo permanente por el empleo
temporal de un régimen dietético y terapéutico oportuno.

Debemos insistir acerca del hecho de que los agentes que 
activan las mutaciones funcionales no aceleran las mutacio­
nes nutritivas; pero entiéndase bien que en absoluto cala 
afirmación no es del todo cierta, porque entre todos los sis­
temas, aparatos, funciones y órganos de la economía existe 
siempre cierta solidaridad, que aunque á veces es poco mi- 
nifiesta, es, no obstante, incontestable, pues responde á b 
unidad dentro de la variedad y á la finalidad de nuestro sé', 
por eso, aunque en pequeña escala, la actividad de las cnutO' 
ciones funcionales ejerce alguna influencia sobre In acüv>’ 
dad de la nutrición íntima; pero como quiera que esta in­
fluencia es de muy escasa importancia, resulta que no bus­
caremos entre estos agentes el medio terapéutico, el arma J« 
combate que tengamos que esgrimir en el tratamiento de 1» 
obesidad, empleándola solamente para conseguir la destruc­
ción de las reservas adiposas cuando se haya obtenido la 
gularizacion de las mutaciones nutritivas.

Ha quedado demostrado que la dispepsia crónica, que di' 
ficulta la disolución y desdoblamiento de las grasas, hacien­
do que éstas ingresen en el torrente circulatorio en estailc 
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pues en aquel estado las grasas no puedan aer quemadas; 
que cuando bajo la influencia de una especial modalidad 
nerviosa se encuentren retardadas las mutaciones nutritivas, 
L-omo consecuencia de este retardo se acumula grasa en el 
organismo; que cuando las funciones del hígado se hallen 
entorpecidas y  este órgano no vierta en el tubo intestinal la 
cantidad de sustancias grasas que la bilis debe contener nor­
malmente, sobreviene asimismo la acumulación menciona- 
4a; y, Analmente, que cuando el oxígeno, sea por la causa 

I c,ne fuere, no se encuentra en el liquido sanguíneo en la pro- 
I i>orcíon conveniente, se puede producir la obesidad, porque 
I conteniendo la sangre poco oxígeno, las combustiones son es- 
I casas y las sustancias grasas no pueden ser destruidas, te- 
I iiicsdo que acumularse forzosamente en el organismo.

Después de lo que dejamos expuesto ¿tendremos necesi­
dad de esforzarnos mucho para demostrar que las aguas bi- 
carbouatado-BÓdicas, las clorurado-sódicas y las sulfatadas 
Je la misma base constituyen el trípode sobre que descansa 

I !a inedicacion racional, la medicación patogénica de la adi- 
jpusuria?

U . Castells.
(Se continuará.J

P R E N S A  M E D I C A
|EXTKANJERA ; I. El cloruro de sodio en la siibinvolucion 

uterina- — II-Variaciones de la actividad de reducción 
de la oxiliemogiobina en el hombre sano y en el enfermo- 
— III. El eiitubamiento de-la laringe. — iV . Desaparición 
dcl hipocratismo de las uñas durante el tratamiento anti­
séptico de la tisis- — V. Agente tóxico en el aire espirado.

1
El Dr, Wymam dice que ha encontrado un nuevo medio 

fie remediar la subinvolueion uterina sin necesidad de re- 
fctirrir á operación alguna; se trata de aplicaciones de cloru­
ro de sodio seco, y su fórmula os la siguiente;

Cloruro de sodio.....................32 gramos.
Polvos de corteza de olmo. . 9(í —

— de hojas de belefio.. . i  —
Mézclese y  macháquese en un mortero.
E?!e polvo se coloca en el interior de una bolita de algo- 

jlon, que se .aplica por medio del espéculo a! cuello del lite- 
V, renovándola generalmente todos los dias.
I Si hay dolores se puede poner mayor cantidad de belefio 
t de morfina. El autor admite que los buenos resultados ob- 
lenidoa son debidos á;

I La doplecion uterina que se produce durante la lique- 
|accion del cloruro de sodio.
' 2.» Las propiedades antisépticas de la sal, que detienen 
I impiden la descomposición de los productos.
J 3.“ La presencia de un sosten para el útero agrandado y 
p e  ha sufrido una dislocación, que facilita la circulación.
1 Si molestase el tapón podría aplicarse directamente a l 
[nello dicha mezcla.

I I
I El Sr. Hénoeque ha descrito el método de hematoscopia 

p e  permite medir la actividad do la reducción de la oxilie- 
poglobina en el pulgar, es decir, la energía de los cambios 
|6l oxigeno entre la sangre y los tejidos. Esta nocion nueva 
a muy importante para el estudio de loa fenómenos de la 

plricion en el estado fisiológico y  más aún en el patológico, 
Ppin demuestra el sucinto resúmen .de las observaciones 
p o  ha hecho en 370 individuos (1).

l  M ootividad de reducción tiene por unidad de medida 
de oxiheinoglobiiia reducida en un segundo en el 

1 ®  estado normal, y  ésta es igual á 0,2 por lOO de 
osDtidad de oxiiiemoglobina de la sangre.

1. ® Los agentes físicos modifican la actividad de reduc­
ción por acción local ó por acción general. La aplicación del 
hielo al pulgar rebaja en dos tercios la actividad, pero ésta 
se triplica, en la reacción consecutiva, en el pulgar enfriado 
y aumenta también en el otro pulgar. El calor eleva la acti­
vidad , ora por acción local sobre el pulgar, ora por acción 
general en forma de baños calientes. Las duchas, calientes ó 
frías, producen el aumento de la actividad. En el estado fi­
siológico la actividad es más débil por la mañana; alcanza su 
máximum eu el momento de las comidas y en las dos horas 
siguientes; disminuye hácia las seis, y eu general en el es­
tado de ayuno, á consecuencia de vigilias, de fatigas corpo- 
relea ó intelectuale.s; es aumentada por los esfuerzos mus- 
cuiares, los ejercicios, tales como el paseo, la carrera, el 
salto, la ascensión, el amasamiento.

2. “ La disminución de la actividad de reducción en los 
diversos estados de enfermedad puede variar entre 0,75 y 
0,19; va acompañada comunmente de disminución de la can­
tidad de oxihemoglobina, como en loa caquécticos, cance­
rosos. tísicos, disentéricos, y, en general, en las enfermeda­
des en que es marcado el retardo de la nutrición. Pero en 
ciertos casos de obesidad, de embarazo gástrico, de ictericia, 
de cirrósis, de gota, esta disminución puedo existir sin des, 
censo notable de la cantidad de ox ihemoglobina.

La disminución de la actividad constituye un carácter es­
pecifico de ciertas enfermedades; así es como en la clorósis 
hay al mismo tiempo que la anemia un descenso de la acti­
vidad que puede llegar al mínimum, 0,19. En todos los ca­
sos, en las cloróticas la actividad de reducción es más débil 
que en las anémicas de origen diverso, en proporción igual 
de oxihemoglobina, y hasta puede persistir cuando ha des­
aparecido la anemia.

En la epilepsia está disminuida la actividad, sea cual fuera 
la cantidad de oxiiiemoglobina. Los diabéticos presentan 
comunmente una disminución notable de la actividad. En 
la fiebre tifoidea hay desde el principio disminución déla 
cantidad de oxihemoglobina y de la actividad de reducción 
este estado se acentúa y desaparece después poco á poco en 
la convalecencia.

-3.'> El aumento de la actividad de reducción varía de 1,22 
á 1,50 y 2, Se ha observado en el estado de salud pasajera­
mente ó en hombrea sanguineos, en las manifestaciones con­
gestivas del artrítismo, tales como congestiones pulmonares, 
angina y fiebre lierpética, en el púrpura reumático y ciertos 
casos de glncosuria. Puede presentarse con pequeñas canti­
dades de oxihemoglobina, de S á 9 por 100, en la irritación 
espinal, el alcoholismo y en individuos sanguíneos, á conse­
cuencia de hemorragia.

4.0 La actividad media, que varia do 0,80 á 1,20, so ha 
encontrado en las condiciones más diversas. Puede alcanzar 
la normal, áun cuando hay una pequeña cantidad de oxihe­
moglobina, por ejemplo, en la gota, el alcoholismo crónico, 
la anemia, la tuberculósis, las afecciones cardíacas; en estos 
casos es pasajera ó provisional.

5.' Los agentes terapéuticos modifican la actividad de 
reducción, ora aumentándola, como los preparados marcia­
les, los tónicos, los amargos, la nuez vómica, ora regulari­
zándola, como los ioduros, ó disminuyéndola, como el ace- 
tanilido. Las medicaciones tormo-minerales obran en diver­
sos sentidos, según los medios empleados y  la composición 
de las aguas; en todos los casos la observación de las modi­
ficaciones de la actividad de reducción hace apreciar con cer­
teza ia acción de las medicaciones.
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Un periódico inglés. The Medical Becord, publica tres iin- 
portantea artículos sobre el entubaniiento de la laringe, cuyo 
resúmen damos aquí;

I. El primero es del Dr. O’Dwyer, quien comenzó en 
1880 sus experimentos sobre el eutubamiento de la laringe. 
Todas sus observaciones las ha hecho en un asilo de niños.

Hácia 1880 la traqueotomia había desanimado por sus fra­
casos ó los médicos. El Sr. O’ Dwyer empleó primero un ca­
téter introducido por las fosas nasales, después un tubito 
cuyo extremo inferior descendía casi hasta la tráquea, miéii- 
tras que el superior, al nivel del vestíbulo de la laringe, per­
mitía la oclusión de la glótis por la epliglótis durante la de- | 
plucion. Pero fué preciso fijar el instrumento, que se dislocaba | 
durante los esfuerzos de la tos- Al efecto, se dividió primero | 
el extremo inferior del tubo en dos valvas que al abrirse de- i 
bían oponerse á la dislocación de aquél. Este resultado no | 
respondió á las pesquisas del cirujano; ademas, las falsas , 
membranas detenidas por las valvas se expulsaban con difl- j 
cuitad. Entóuces se alargó el extremo inferior y descendió |
hasta la bifurcación de los bronquios. La tos producía, sin
embaído, todavía una dislocación parcial. En una palabra, 1 
fué necesario hacer en el extremo del tubo un doble abulta- 
raiento, pero cuyo diámetro, así como la longitud del tubo, 
fuesen tales que se pudiera explorar fácilmente en el caso 
en que le obstruyeran las falsas membranas. Así constniido 
pueden soportarlo indefinidamente los pacientes.

El autor reconoce, sin embargo, que la introducción y  co­
locación del tubo son operaciones más fáciles en apariencia 
que en realidad; si hay casos fáciles, por poca destreza ma­
nual que se tenga, hay otros que exigen habilidad y  costura, 
bre. Comparando la traqueotomia y el entubamiento, el 
8r. O’ Dwyer dice que lo importante no es conocer la pro­
porción de curaciones con una y otro, sino sentar las indi- . 
caciones de la traqueotomia y del entubamiento.

II. En otro artículo sobre el mismo asunto, el Dr. IVax 
ham, aunque partidario resuelto del entubamiento, no ocul­
ta tampoco sus dificultades, es decir, lesiones posibles de los 
tejidos y de la tráquea, extracción del tubo más difícil que 
la introducción, y molestia de la deglución cuando el instru­
mento está aplicado. Pero al lado de estos inconvenientes 
señala las siguientes ventajas: instantaneidad de la Opera­
ción, ausencia de sangre en la herida, de dolorfs, de com­
plicaciones como la erisipela, septicemia, etc.; posibilidad de 
una vigilancia ménos atenta, de lociones ménos frecuentes 
del tubo, por último, mejores resultados liesde el punto de 
vista del número de las curaciones. Según las estadísticas 
de Waxham, de un millar de operaciones de entubamiento 
de la laringe se han salvado de una muerte cierta 209 en­
fermos.

III. En el tercer artículo, escrilo por et Dr. Worthrup, 
hay interesantes detalles necrópsicos sobre las lesiones de­
terminadas por la presencia del tubo.

En las autopsias do niños que habían llevado el tubo du­
rante un tiempo que varia entre tres y siete días, no de>-cn- 
brió más que simples abrasiones del epitelio traqueal produ­
cidas por el extremo del tubo. La presencia de estas ligeras 
lesiones epiteliales fué constante en tanto que no hubo epi­
demia alguna en el asilo que visitaba O’Dwyer; pero en 
cuanto se desarrollaron el sarampión y la escarlatina, mu­
riendo ios niños extenuados por las complicaciones pulmona­
res y renales, se acentuaron más las ulceraciones y 5 veces 
de 26 niños el extremo inferior del tubo ulceró el cartilago.

Por lo demas, lié aquí las conclusiores del autor, cura ob­
servación recae sobre 116 casos (90 esporádicos y 26 epidé­
micos) :

1. a En los primeros casos el extremo inferior del tubo 
de O'Dwyer no produjo sino abrasiones insignificantes que 
no interesaban más que el epitelio; en los casos epidémicoe,
5 veces de 26 se observó ulceraciones graves.

2. a La causa de la muerte fué por lo general la extensión 
del proceso pseudo-membranoso á los pulmones.

3. a El autor no ha observado nunca el paso de la leche 
ó de otros cuerpos extraños por la laringe.

IV

].i\ posibilidad de la curación de la tisis pulmonar es tan 
difícil de adroiür. según las observaciones sobre la poten™ 
del tratamiento antiséptico del pulmón por el método hipo- 
dérmico, que el Dr. KonsseUeñala un nuevo signo de cura­
ción que juzga inédito.

l.a deformación hipocrática de las uñas y de los dedos, s¡ 
no es patognomóniéa de la tisis pulmonar, es a! inénos li 
prueba de una grave alteiacion de ,1a función respiratoria,
El Sr. Roussel dice que ignora que se liaya indicado nuacs 
la curación de esta deformación; sin embargo, es lógico que 
si esta deformación acompaña á una enfermedad respirato­
ria. debe atenuarse y desaparecer á medida que se cúrala
enfermedad de que es indicio.

Desde iiace dos años ha observado que la cesación del hi 
pocratismo de las uñas acompaña á la curación de la tisis
bajo la influencia de la antisepsia pulmonar.

De gran número de casos de este fenómeno nuevo, cits . 
el Sr. Eoussel que son completos .y concluyentes por la aprt- 
ciacion de los fenómenos morbosos del pulmón y de las mi­
nos hecha por varios médicos y por la apreciación de la cu­
ración del pulmón, así como del hipocratismo de las uHu 
hecha por otros médicos competentes.

Varios de estos casos van acompañados del testimonio de |
; los mismos enfermos, que habían observado la deformación
! de sus dedos y de sus ufms durante, su período de enferme­

dad pulmonar, que han observado la progresiva atemindor 
de estos fenómenos durante el tratamiento antiséptico y que 
aprecian hoy el retorno de sus dedo.s y de sus uñas álsion 
ma y color normales.

V

Según los Sres. Brown-Séquard y d'Arsonval el aire espi-1 
rado contiene casi siempre amoniaco, pero en cantidad mu' 
distante de ser suficiente para explicar, áun en parte, laM’ I 
cion deletérea de este aire. Contiene también en muy corti I 
cantidad materias orgánicas, que, si no están ya putrefuHn I 
al salir de las vías bronco-pulmonares, tienen gran tendea- 
da  á alterarse rápidamente, áun á nna temperatura bastante 
baja. Por otro lado, el aire confinado cargado de cxhalacio-1 
nes pulmonares no es nocivo solamente por el ácido car^-1 
nico que contiene. En efecto, el aire ordinario al que seani- 1 
de 1 por 100 de ácido carbónico apénas es una causa de Itŝ  
torno, miéntras que el aire espirado que no contiene mi» 
ácido carbónico es sumamente nocivo. Para estudiar expen- 
mentalmente la toxicidad del aire espirado, los Sres, Broff" 
Séquard y  d'Arsonval han inyectado en la arteria 6 en I» 
vena de un conejo i“l agua que contenía el prindpio tón»l 
producido por la mucosa pulmonar. Esta agua procedía, “"I 
de una locion pulmonar, ora de la condensación del vsi^l 
de aire espirado, ya por mi hombre, ya por un perro, ü ' I 
quido obtenido por este último procedimiento era
pido y neutro. En una primera serio de experimentos ecln
la inyección con 4 á 8 gramos de liquido pulmonar; el coníi'

' presentaba entónces una dilatación pupilar, retardo respir*'I torio, descenso de temperatura y aumento de latidos can^l 
1 eos. En otra serie la inyerrion era de 20 á 26 centünetroB I
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bicos de líquido pulmonar, Los accidentes eran entónces 
más marcados, con paresia de los miembros posteriores y 
diarrea coleriforme. La muerte en este último caso sobreve- 

I nía casi siempre á las tres ó cuatro horas de la inyección. 
¡Aliorabien; ceta intoxicación no es debida á la inyección 

del agua en las venas, pues la cantidad de agua es demasia­
do pequeña, sino que probablemente es debida á las mate- 

I rías orgánicas. En la autopsia presentaron los animales una 
I gran congestión de casi todas las visceras, y sobre todo de 
I los pulmones, que estaban á menudo cubiertos de manchas 
I equimóticas. Los pulmones del hombre, del perro y del co- 
loejo, en el estado de salud, producen también un producto 
I sumamente enérgico, y que sale sin cesar en el aire espirado. 
I E« probable que sea este agente tóxico el que hace tan peli- 
Igroao el aire confinado.

Los Sres. Brown-Séquard y d’ Arsonval han hecho luégo 
I otros experimentos que prueban que el veneno que han des- 
I cubierto es un alcaloide orgánico, y no, como pudiera supo- 
I nerse, un microbio ó más bien una serie do microbios.

Inyectan el líquido procedente de la condensación de las 
lexhalacioues pulmonares debajo de la piel de un conejo y 
jobservan In producción de los mismos fenómenos tóxicos 
Ique se producen después de la inyección de 4 á 30 gramos 
jile este líquido en una arteria ó en una vena.

Observamos también que la muerte ocurre tan rápidamen- 
lle cuando el veneno pultponar se inyecta debajo de la piel 
■como cuando se introduce directamente en los vasos sangul- 
lueos- Los fenómenos que preceden la muerte en loa casos de 
■inyección subcutánea del veneno pulmonar concurren, con 
llss particularidades que se observa en la autopsia, á eata- 
Iblecer que el animal está sometido en las últimas horas de 
liD vida á lo que hemos estudiado con el nombre de suspen- 
iBion de los cambios entro los tejidos y  la sangre.

El animal muere sin convulsión, y al examinar las cavida- 
pes torácica y  abdominal se encuentra que el corazón y los 
Brandes vasos, sobre todo la vena cava, contienen mucha 
tangre rojiza en lugar de no presentar (como en la muerte 
pdinaria) más que una corta cantidad do sangre negruzca 
In el lado venoso del corazo, al mismo tiempo que el ven- 
riculo izquierdo y las arterias no contienen más que vesti- 

BOii de sangre y  de color negto-
1 Lo demas qne se observa en la autopsia revela que el ve- 
|eno pulmouar es un irritante de loa más violentos de la ba- 
1® del encéfalo.
J Por último, los profesores citados han comprobado que, 
liijo la influencia de la temperatura de 100° C., ese liquido, 
Ijos de perder su poder tóxico, parece, por el contrarío, más 
tpaz que ántes de producir efectos deletéreos.
1 La perniciosa influencia del líquido de condensación de los 
peres pulmonares no es, pues, debida á los microbios, sino 
p  pertenece á una sustancia orgánica segregada por los 
ptDones, alcaloide volátil semejante á los estudiados por 
lautier con el nombre de leucomainas y  ptomaínas.
Î En resúmen, las principales conclusiones de los señores 
jfown-Séquard y d' Arsonval son las siguientes ; 
jb* En el aire confinado se encuentra un principio volá- 
, mortífero, procedente de los pulmones, mucho más peli- 

toeo que el ácido carbónico que en él existe.
El aliento humano, lo propio que el de los animales, 

también un veneno de los más poderosos.

D b . R .  S b k iis t .

CONSULTORIO

PEEGUNT.AS
75. ifolesto BU respetable atención para ver si por medio 

de SU  respetable periódico recaba una aclaración de las au­
toridades á que corresponcia sobre el nuevo trabajo que á los 
subtlelegados obliga la regla 5.», párrafo 2.» de la real órden 
publicada en la Gaceta del 4 del pasado Enero: diclia real 
órden manda á los alcaldes que desde l .°  de Febrero dispon­
gan que los subdelegados de Medicina, y á falta de éstos el 
médico titular, asistan coa el veterinario al reconocimiento 
de las reses destinadas al consumo público Ahora bien; es­
te servicio diario, y  por su índole pesado, ¿lo ha de prestar 
el subdelegado gratuitamente, ó bien se le ha de remunerar? 
En este caso, ¿con arreglo á qué tarifa y  por quién ? — D oc­
tor J. R. S.

RESPUESTAS

75. Prescindiendo de la real órden de 28 de Febrero de 
1885, en la que se dispone que el reconocimiento de los ani­
males de sangre caliente (asi^cotno de sus embutidos y  con­
servas en vivo y  en muerto) debe practicarse única y exclu­
sivamente por los veterinarios, diremos al consultante que, 
con arreglo al art. 79 de la ley de Sanidad, al 2.° del regla­
mento de Partidos vigente y á la real órdeu de 28 de Agosto 
de 180(1 (en la cual se dice terminantemente; 1.« iQue todos 
los médicos y cirujanos, ya libres, ó ya pertenezcan á la Be­
neficencia municipal ó provincial, están obligados á suminis­
trar. cuando el Gobierno lo crea necesario, todo io relativo á 
estadística, estados sanitarios y de vacunación, sin devengar 
por elio ninguna clase de honoi'3rio8>, y  2 . °  « Q u e  t o d a s  l a s  
DEM AS CLASES DE iN V O R M E s Ó S E R V IC IO S  no prescritos en la dis­
posición anterior no se lea podrán exigir á los primeros á uo 
ser retribuyendo con la equidad conveniente sus trabajos»), 
el reconocimiento de las reses destinadas a! consumo públi­
co debe serretribuido de fondos provinciales ó municipales, 
y los honorarios reclamados al gobernador por conducto del 
alcalde, autoridad inmediata del facultativo titular. Estos 
honorarios, siendo como es un servicio diario, deben estipu­
larse previamente con el Municipio.

68. Verdaderamente, el interesado es quien debió pagar 
la certificación y  el sello ó timbre móvil, y el juez, proce­
diendo aiuistosamente, advertir al interesado la falta ántes 
de dar curso á aquélla. Pero como en este mundo las cosas 
más pequeñas y triviales se abultan y  agigantan hasta cons­
tituir montea inaccesibles, hé aquí que esta vez — como mu­
chas— el médico fué la cabeza de turco, y  pagó culpas ajenas.

59. En efecto; el alcalde puede no dar permiso al médi­
co para ausentarse del pueblo aunque sea aquél requerido 
por el juez; pero, con arreglo á lo dispuesto en la real óideii 
de 12 di- Setiembre de 18110, debe siempre el alcalde oficiar 
al juez, á la mayor brevedad posible, manifestando las justa.s 
causas que se oponen á la salida del facultativo. Si el alcal­
de se niega á esto y no autoriza tampoco la salida del médi­
co, debe éste dar cuenta al gobernador de la provincia para 
que resuelva, pero en manera alguna al juez.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

D atado aan itario  de M adrid.
O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  p e  l a  s e m a n a . —Altura ba­

rométrica máxima, 708,47; mínima, 701,31; temperatura má­
xima, 150,0; mínima, —4o,l; vientos dominantes, NE., SO 
y OSO.

Siguen siendo frecuentes y pertinaces los estados flogis- 
ticoB de las mucosas de las vías respiratorias, así como las 
neumonías y pleuresías agudas. Las anginas catarrales , las 
flegmonosas y las diftéricas continúan sietido frecuentes. 
Los reumatismos articulares y Jas neuralsias ciáticas, las 
neurosis convulsivas y las parálisis localizadas también se 
presentan en algún número. Las “ rupcionea cutáneas van 
presentando su tendencia á las recrudescencias estacionales 
en los sujetos herpéticoe, artríticos y  escrofulosoe.
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CRONICA

E rrata  im portante. — AI redactar el aviso de la Real 
Academia de Medicina anunciando la vacante por dimisión 
del Sr. Mufioz y  Frau (que publicamos en el número del 5) 
se cometió el error de decir que debía proveerse en médicos, 
siendo ‘así que realmente lo ha de ser en velerinarios. La 
Academia ha subsanado este error publicando otro anuncio.

O tra dentm oia. — Ha sido denunciado nuestro aprecia- 
ble crjlcga Zn Asociación, que ve la luz en Teruel, por un 
articulo profesional referente al partido de Mas de la Matas.

Sentimos como propio el disgusto del colega y esperamos 
la absolución de ios Tribunales.

C on g reso  In tern acion a l de O tolog ía . — El cuarto 
Congreso Internacional de Otología se verificará este año en 
Bruselas de 10 al 16 de Setiembre próximo.

Las comunicaciones y adhesiones se reciben hasta el 16 
de Mayo en la rué Royale, 143, Bruselas.

La cuota es de 20 francos. Las lenguas oficiales del Con­
greso serán el francés, el alemaii, el inglés, el italiano y el 
neerlandés, permitiéndose ademas el uso de cualquier otro 
idioma.

O bras recib idas. — En la última semana hemos recibi­
do las siguientes obras; Aijnns aeoadas, extensa y erudita 
Memoria dol Dr. D. Eloy Bejarano, de la que nos ocuparemos 
con más detenimiento; Nouvellc inethode de traitement de la 
diphteric, por el Br. Queipa; Contribution ii i'élntle de la sy- 
pMlis des fosses nasales, por el Dr. Moure; .Biiícíin níeastwt 
de Estadística munici¡¡al de Buenos Aires (mes de Noviem­
bre), y Catálogo de los productos de la Exposición Universal 
de Barcelona. Damos á los remitentes las gracias más cum­
plidas por su obsequio.

O tro com u n icado. —  En carta que tenemos á la vista 
nos ruega el Sr. González de Segovia, director de los Archi­
vos de Obstetricia, que hagamos constar; l . “, que este pe­
riódico ha añadido á su títulf> «contiuuaoion de los Anales 
de Obstetriciay porque para ello le autorizó la Sociedad Gi­
necológica, como ántes había autorizado al Sr. ülecia para 
añadir á este último título continuación de los Anales de la 
Sociedad referida; 2.o, que el menciado Sr. González de Se­
govia se complace en reconocer y hacer público qne nada 
hay de común entre los Archivos de Obstetricia y  el perió­
dico que dirigió el Sr. Ulecia.

D esdichas... p ro fes ion a les . — Según nos comunica un 
estimado suscritor. el incidente promovido ante ios Tribuna­
les por la impugnación de honorarios devengados por este 
señor y  otro compañero, ha costado á éstos i4!)2 pesetasl es 
decir, mucho más de lo que importaban aquéllos. Aquí lo 
chocante — con serlo mucho— no es que hayan cargado las 
costas del incidente á los médicos; lo chocante hasta la exa­
geración es que estas 1492 pesetas I son los honorarios deven­
gados por otros conipañoroB llamados por los Tribunales 
para justipreciar los de los primeros médicos. ]Y  luégo so 
dirá que no es nuestra la culpa de todos ó cas: todos los ma­
les que aquejan á la clase! i Desdichada profesión la nuestral

E l anuncio de las vacan tes. — Uu estimable comprofe­
sor nos dice en carta que tenemos á la vista, que puesto que 
en reales órdenes se reconoce que no tienen los Ayuntamien­
tos obligación de anunciar las vanantes (aunque se aconseje 
la utilidad y conveniencia del anuncio), se ahorraría á loa mé­
dicos muchas molestias y no poco dinero, si no se anunciaran 
en el caso en que estéu contentos los pueblos con el profesor 
y no tengan intención de variarlo, y también en aquellos^en 
que medie un acuerdo tácito de darla á tal ó cual compañe­
ro, Al inénos— añado nuestro suscritor — hágase constar en 
el anuncio que se trata de renovar el contrato con el médico 
titular, y de esta suerte no se molestará á los compañeros, 
ni se les irrogarAn otros perjuicios.

Oreemos muy acertada la opinión <le nuestro suscritor, de 
acuerdo con lo que hemos oiilo á otros muchos de nuestros 
abonados. Al público, y sobre todo al compañero, se le debe 
la verdad; lo domas es engañarle y perjudicarle eu sus in­
tereses.

T rib u to  al m érito .--L a  ciudad de laHabana, representa­
da por su Ayuntamiento, y accediendo A lo solicitado por niu- 
clioB cubanos, y'en particular por la Sra. García Coronado, ha 
acordado, en sesión del 12 de Diciembre pasado, rendir so­
lemne tributo de cariño y respeto A la memoria del doctor don 
Tomás Romay y Chacón, disponiendo que en la casa donde

nació este ilustre cubano, se colocara una lápida con inscrip. 
cion que perpetuara su mérito, acuerdo que cumplió de mo­
do brillante el 21 del mismo mes con motivo de ser el ani­
versario de eu nacimiento, quedando por este hecho fijada on 
la casa núm. 42 de la calle del Empedrado una lápida de m¡ir 
mol con la siguiente inscripción;

1 1 Honra y prez á la Medicina española!
>En esta casa nació el 21 de Diciembre de 1764 el doctor 

D Tomás Romay y Chacón, sabio médico y  escritor insig­
ne, A quien la isla de Cuba debe, entre otros grandes beaeS- 
cioB, el de la introducción y propagación de la vacuna.

> El Ayuntamiento de la Habana acordó consagrar esto re­
cuerdo á su memoria el día 12 de Diciembre de 1887, bajo los 
auspicios del Exorno. Sr. Gobernador y Capitán general 
Sr. Sabas Marín.»

B uen  op ú scu lo . — Hemos tenido el gusto de recibir nn 
opúsculo llamado á vulgarizar cnanto se refiere al hipnotú- 
mo, tan eu moda hoy. Es debido á la pluma del Dr. Caialra- 
veflo y trata las siguientes materias; recuerdo histórico; el 
hipnotismo y manera de producirlo: grados del hipnotismo 
y caractéres de cada uno; la sugestión; importancia del liip- 
notismo desde los puntos de vista religioso, pedagógico, lii- 
giéiiico, médico y forense, é inconvenientes del hipnotismo. 
Este opúsculo, escrito sin pretensiones de ningún género, 
llena perfectamente el objeto qne se ha propuesto su autor, 
ilástima que la impresión sea tan mediana y contenga tao- 
tas erratas 1 A bieu que por 60 céntimos de peseta (se vendí 
en la librería del Sr. Menendez, Atocha, 29) no puede pe­
dirse más. Le auguramos, pues, una gran salida.

D en tición  en  e l ú tero . — Reoortamos de Bolelin Clíni­
co de Lérida la siguiente noticia;

íNuestro amigo y colaborador Sr. Llorens nos comnnifs 
desde Barcelona que ha sido testigo do un caso muy notabis 
de precocidad eu la evolución dentaria. En una modesta fa­
milia de aquella ciudad ha acaecido uno de estos dias el 
aborto de un feto de seis meses, con la especialisima circuns­
tancia de vérsele perfectamente aparecidos los 4 inciaivosj 
los 2 caninos inferiores. Este fenómeno, pues de tal pode­
mos calificarlo, ha llamado de un modo extraordinario I» 
atención de cuantas personas, asi peritas como profanas, bia I 
podido presenciarlo y arguye la posibilidad de que si el em­
barazo hubiese llegado á su ordinario término, es probable 
qne el recien nacido viniese al mundo con k  primera denti­
ción sumamente adelantada ó realizada por completo,»

C argos . — La Real Academia de Medicina de Cádiz tu 
verificado la elección de cargos para el bienio de 1888 y 89, 
con arreglo al art. 24 de sus Estatutos, resultando elegidos loi 
señores académicos siguientes; presidente, Exemo. Sr. To» 
Cayetano del Toro; vicepresidente, limo. Sr. D. Kstafi 
Marenco; secretario perpetuo, limo. Sr. D. Enrique Koca- 
full ■ vicesecretario, Sr. D. Francisco García Arboleya; MW- 
rero, Sr. D. Enrique Moresco; bibliotecario, Sr. D. Amadi i 
García Boulier.

La antíp irina en  e l  c o r e a . - E l  Sr. Legroux ha em­
pleado con buen éxito la antípirina en seis casos de corea, 
de ello deduce que esta sustancia es uno de los medios n)« 
rápidos, seguros é inofensivos en el tratamiento de diclme  ̂
fermedad. La curación tarda en obtenerse de sois á veinfr 
siete días, cuando es sabido que su duración media es «  
sesenta y nueve según Sée y Roger, de noventa según CM ‘ 
de Gassicourt. El tratamiento es sencillo; 1 gramo de anii 
pirina purificada disuelta en 20 de jarabe de corteza de M 
ranjae amargas y administrada con ó sin adición de a? 1 
En los niños coreicos ha habido necesidad de llegar a la u i
sis de 3 gramos en las veinticuatro horas para obtener ci -j 
toe terapéuticos.

Recomendamos A nuestros lectores el JARABE MEDI- • I 
DE QUEBRACHO como el antiasmático de m á s  eficaz « b i 
tado terapéutico. Eu otro lugar de este número encontranj 
el lector el anuncio.

D ebilidad, im poten cia , a fe cc io n e s  de la 
esp in a l, curadas con el Licoii D. Gaddiers, garanlizn.w^-I 
estricnina, fósforo, etc., ningún peligro. Medallas de oweiu., imiguii - -  I
diplomas de honor en Exposiciones internacionales a e n . i  

................ iticia á G. Dumuc-r, 40, rué Lafliue, ■y Paría, i’edir la notici.i *v, —
rís Envío franco. En Madrid, Moreno Miquel, Arenal^

MADRID; ISt-S.-EN RICJUE TEODORO, IMPRKSüK 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia. 6.
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D E C A N A T O
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CUERPO MEDICO-FARJIACEÜIICO
DE LA Madrid 16 i e  Abril de 188-i.

BE9EFI0EiiaiA PROTIBCIAL
DE

moR\o

Sr- D. Carlos J. Cbristie. representante de la casa Burrooghs Wellcome y Compañía.
Muy señor nuestro: La Comisión nombrada por este Decanato para en.sayar tos productos que 

tuvo á bien regalar á este Hospital General me dice con esta fecha lo que sigue:
« lixnio. Sr.: En curopliinienlo de lo prevenido por V. E., hemos empleado en las enfermerías de 

nuestro cargo el Ei t « acto dk Malta  db Kbplkh y el Acbitz de Hígado de Dacalo con Extracto  de 
M alta  ue ICrpler i"Emulsión KeplcrJ, éste en varios casos de escrofullsmo, y  aquél en otros de dis­
pepsia por atonía del tubo digestivo, convalecencia de enfermedades graves y  estados valetudinarios, 
habiendo tenido ocasión de observar que las manifestaciones externas del escrofullsmo ( Ulceras, In- 
fiirtos gangliooares, etc.) cedían más fácilmente á las medicaciones tópicas apropiadas, cuando á la 

■ par se ba hecho uso del mencionado Aceite de Hígado de Bacalao, qoe en el caso contrario, obser­
vándose grandes progresos en la nutrición de los enfermos, los cuales toman con más facilidad el 
Aceite emulsio.vado que el que comunmente se emplea. El Extracto de Malta mencionado es nn 
verdadero exciliinle de la secreción de Jogos digestivos, que permite facilitar notablemente la absor­
ción de los ¡iriiicipios inmedi.itos de los alimentos, y obra ademas como un tónico poderoso, no sólo 
directo, sino provocando ei apetito, por lo común notableiuenle disminuido en los casos en que 
hemos empleado dicho medicamento. Tal es el resultado de nuestras observaciones, que tenemos el 
honor de elevar á conocimiento de V. E. para los fines oportunos.

flUios guarde á V. E. muchoi años. Mailrid 16 de Abril de 1884. —  Hario G. de Seffovia. — A^relde 
B. VifOTcos. — Juan Cisneros. — Exemo. Sr. Decano del Cuerpo médico-fariuueéulico de la Beneficen­
cia provinciai de Madrid.°

Lo que tungo el honor de comunicar á Od. para su salisfacion.
Dios guarde á Ud. muchos años. — El decano, José B. Benatidet.

NOTA. El Extracto de Malta de Kepler y  el -Aceite de Hígado de Bacalao con Extracto de Malta d e Ke 
PLBR se venden en las ¡iríncipules farmacias.

t\
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CATARRO
O P R E SIO N , TOS, 

PALPITACIOKES,
I y  (Odas la s  a fe c c io n e s  d e  la s  v ía s  r c s p l-  
Ira lo r la s .s e  ca lm a n  In m e d ia ta m e n tcy  
I s e c u ra n u s á n d o lo s  TUBOS LEVASSEUR. 

Bsijasc la firma de Levaeeeui',

lEURALGIAl J.AÜUECAS 
DOLORES DE 

ESTOHAQO
I ytodafilaeafecnioneB nírTío^as, ee curan Im- 
iDi-dialamenia con las PILDOHA3 ANTl 

I NEURALGICAS del D- CBOMIER. 
llIJaueliBlliidc latutiadt i'Unían dti fabrlaanie

PABU, rimaciaBOBlllllKT, J3, toe di Ulaanaie. — Madrid: l’ or mayor, D. M. García, Ca- 
p t i lu n e s  i duplicado; por muuur: S . Ortega, Garcerá, Mayor, 93, y Atocha,

Hldallai ana EipolIcloD»: Tliu, FlIadiUla, Parla, Srdagr.

DE OnilBlI!
S iíJ ij;;'

iDEl

f'ír-lLü-LtTd*r*̂  -■ “-¿i?..'

In J ia la d o r , SO / ra n ee .
A p arato  c o m p le to  para fa br icar y  respirar, c o n  c a ja !  

y  d o s is  1 3 0  fr.
Farmacia m c O T T S X N ' » .  I»». RUE 6URCRE, p .a .a i n

D E  H Í G A D O  d e S A C A L A O

OABALLERO DE LA ÓRDEN DE LEOPOLDO DE BÉLGICA, 
CABALLERO UE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA,

I COMENDADORdi NUMEROdíU ÓRDEN d! IS A B ELll  ClTÓLiCi to ESPa HA, i 
COMENDADOR D E  LA ÓñUEN DE CÁRL03 III DE ESPAÑA.

Reconocido por las autoridades médicas mas eminentes por ser sin I 
duda alguna el mas puro, el mas agradable al paladar, ' 

y el mas eficaz de cuantos se conocen 
I Contraía Tisis y las ENFERMEDADES del PECHO, I 
■ la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NISOS, 

la RAQUITIS y todas las AFECCIONES ESCROFULOSAS.

3 5 ^ “  Se v e n d e  solamente  e n  b o te l la s  q n e  l le v a n  s o b r e  la  
cá p su la  e l s e l lo  y  la  f irm a  d e l D ' D E  J O Í íG H  y  la  f irm a  d e  i 
ANSAR, HARFORD & C». — Cuidado con las imitaciones.

ámeos Constpaiorlos, km, EABFORD a c°, 210. Eiijli fioliorB. Leedrís.
So yendo en todas las principales Farmacias del Utindo.

Depósito au M -,drid .- Farmacia de D. José María Moreno 
Botica de la Reina Madre, calle Mayor, ndm, 93

Ayuntamiento de Madrid



COERESPONDENCU <"’

j :

i ’ i.

D. Ramoa Fernande*. — Pagado S iglo  fin Junio d e l^ .
D. José Bocio. Id. primer pUzo de le B iblioteca del 88.
D. Apolinar Barrientos.— Id. Siglo fin Febrero del 88.
D. Luis Benavidea. —  Id. Siglo fin Diciembre del 88.
D. Francisco Fernandez. — Id. Siglo fin Marzo del 88.
D. José Arteaga. — Id. S iglo  y B iblio te ca  fin Diciembre 

del 88.
D. José Camacho. — Id. id.
D. Enrique Alonso Goy.—Id. Siglo fin Jumo del 88 y T.oU 

pesetas para la Biblioteca.
D. Emilio Logez Santamaría. — Id. Siglo fin Febrero del 

89 y B iblio teca  todo el 88
D. José Portabella. — Id. S iglo  y B iblio te ca  fin Diciem­

bre del 88. , ,
D. Manuel Martínez Díaz. — Id. SioLO fin Jumo del 88 y 7 

pesetas para la B iblio te ca .
D. Vicente Casanova. — Id. Siglo fin Diciembre del 88 y 

primer plazo para la B ibl io t e c a .
D. José Ocon. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre da 

1888.
D. 1: "1  Martínez.—Id. SiGLO fin Diciembre del í.8.
D. Antonio Muñoz,—Id. fin Mayo del 88.
D. Joaquín Paya —Id. fin Junio del 88.
D. Venancio Cuevas. — Id. S iglo fin Junio del 88.
D. Luis Ramón y Soto.—Id. S iglo  y  B iblio teca  fin Diciem­

bre del 88.
D. Timoteo García.— Suscrito desde l .°  de Enero al s ig l o  

V B iblio te ca  y  pagado ambas fin Diciembre del 88.
D-' Manuel F.irnandez. — Id. S iglo fin Diciembre del 88.
D. Juan Francisco Fernandez. — Id. S iglo  fin Diciembre 

del 88 y  suscrito á la B iblio teca  por todo el 88; pagado.
T I  •  .1 . n  A a I I a  I< r>«*o n  rv aSres. Hijos de Rodriguez.— Recibida la libranza. 

D. Mariano Llort.—Id. id.
D. Antonio Peresino.—Remitidas las obras día 13 de Febre­

ro del 88. La del Sr. Santero cuesta 14 pesetas.
D. Juan U bach— P a ga d o  S iglo  fin  Diciembre del 88.
D. Braulio de San Amos. — Id. id.
D. Eustaquio Martin.—Id. fin Mayo del 88.
D. Angel Perez.—Suscrito á la B iblio te ca  desde 1.̂  Enero 

y pagado todo el año 88. Remitido día 14 de Febrero lo 
que pide.

D. Jacinto Isear.—Remitido lo que pide día 14 de Febrero.
D. Timoteo González.—Pagado Siglo  .y B iblio teca  fin Di­

ciembre del 88.
D. Constantino Canal.— Id. S iglo  fin Diciembre del 88.
D. León Corral.— Id. Siglo fin Diciembre del 88. Recibido 

el articulo. __
D. Félix Mercader.— Id. Genio fin Diciembre del 87. Roga­

mos pague usted pronto el primer semestre del 88.
D. Antonio Vázquez. — Id. Genio fin Diciembre del 87.
D. Gumersindo Meirás.— Id. Siglo fin Diciembre del 88.
D. Pedro Bonet.—Pagada la suscricion Siglo de D. Narci­

so Vila fin Diciembre del 88.
D. Venancio Navairo. — Id. S iglo  fin Junio del 88.
1). Manuel Lamana.—Id. fin Diciembre del 88.
D. Miguel Andreu- —  Id. Siglo fin Junio del 88.
1). Hipólito Girón.—Id. Siglo fia Abril del 88.
D. Francisco León Sotelo. — Eu efecto, tiene usted razón; 

remitido día 14 Febrero Dragendorff.
D. Joaquín M. Serratosa.— Pagado S iglo  y  B iblio teca  fin 

Diciembre del 88. Los cuestan 5 pesetas al año.-
Administración, plaza de Matute, núm. 4, principal. 

D. José M. Caballero.—Id. Genio fin Diciembre del 87.M u rw  *«* • V » V* AM* AAAA -A- -  — -  —      •
D. Lorenzo Colomer. — Id. S iglo  y B iblio teca  fin Diciem­

bre del 88.
D. Ricardo Serrano. — Id. id.
D. Conrado Maestre. — Id. id.
D. Vicente Martin Bernal. — Su pago consta en la Corres­

pondencia del día 12 de Febrero.
D. Pedro Pardo. — Pagado S iglo y  B ib u o t e c a  fin  Diciem­

bre del 88. Cambiadas las señas.
D. Mariano Garriga. — Suscrito á la B iblio teca  desde !.• 

Enero y pagado fin Diciembre del 88.

D. Emilio Moreno. -  Pagado S iglo y B iblioteca fin %
ciem bre  del 88.

D . D eogracias A rm entia .— Id, id.
D Juan  J ord i. —  Id . S iglo  fin D iciem bre del 88.
D  J oa q u ín  Casas. —  Id. S igi.o fin  J u m o del 88.
D Anselmo Segarra.— Id. S iglo  y  B iblio te ca  fia Diciem­

bre del 87. Remitido (16 de Febrero) lo que pide.
D. Enrique Bergon.— Id. Siglo fin Marzo dei 89 y Biblio­

teca  todo el año 88.
D . A g u s tín  M aizonada. —  Id . S iglo  y  B iblio teca  fin Dj. 

ciem bre del 88.
D. Augusto María Njeto.— Id. S iglo  fin Enero del 89 j  Bi­

b lio teca  todo el ano 88.
D. Vicente García Martin.—Id. S iglo  y B iblioteca  finLi- 

ciembre del 88.
D. José Reina.—Remitido AttíW d ia l6  de Febrero.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

T r a t a d o  d e  a n á l i s i s  q u í m i c a  c u a n t i t a t i v a , por
el Dr. C. Remigio Fresenius, vertido al caslellauo déla 

edición alemana que se publica en la actualidad ( la sezlaj, 
y  adicionado con multitud de notas referentes a la liislô oi- 
mia, patoquimia, higioqainiía, químicas, terapéutica legal, 
toxicológica, agrícola é iiulustrial, para uso de los médicM, 
farmacéuticos, ingenieros y agricultores en general, y délos 
alumnos y principiantes en particular, por D. Vicente Pésol 
y Cervera. — Con numerosas figuras intercaladas en elleilo 
y una escala ozonométrlca cronio-litograliada.

Se ba repartido el cuaderno U  de esta notable publicación, 
final del tomo 1.°’

Puntos de suscricion: En las principales librerías ó mon­
dando directamente el importe á la librería de su editor, Pas- 
cnal Aguilar, Caballeros, i ,  Valencia, quien se encargan 
de servir los pedidos á correo seguido.

La misma casa lia publicado, del mismo antor, el Zrsfmií 
de Análisis química cualitativa, cuyo precio es 0 4 pesetas.

Anuario  DK MIíDIGINA y cirugía . Revista semestral de 
dicada al examen retrospectivo de todos los descubrí- j 

míenlos y adelantos prácticos en las ciencias médicas, loras-1 
do dét [telTOspect of Medicine, del Dr. Brailliwaile, por D. Eo-' 
fique Camps y Rocha.— Segunda serit-.— Tumo V.— Eneroi 
Junio de 188*.— Madrid, 1887.— Un tomo eu 1?.» con 36gra­
bados intercalados en el texto. Precios; en Madrid, en riisli- 
ca, 5 peseta.-; en provincias. B.50 pesetas.

Se halla de venta-en la librería editorial de D. Carlos Bd- 
lly-Bailliére, plaza de Santa Ana, miin. lO, Madrid, y eolii 
principales librerías de ia Península y Ultramar.

i  PUNTES PARA UN ESTUDIO MÉDICO TGPOGRÁ- 
i\ p iC O  DE VITORIA T  8D DISTRITO MUMCiPAL, pOT D . FÓlil 
Susaeta, doctor graduado en Medicina y Cirugía, médico 
titular de Vitoria. ~  1888. Imprenta y estereotipia de U 
Ilustración, Vitoria.

Ma n u a l  p r a c t i c o  d e  o f t a l m o l o g í a , por ei
Dr. Jorge Oamuset, traducido y anotado por D. Peregrin

Bavarri, oculista. Ilustrado con Í23 grabados intercaludoo
en el texto y seguido de cuatro apéiidicua.

Forma uii lomu en S.» de 8t)0 páginas, ilustrado con 1« 
grabaiios intercalados en el texto.

Su precio, 7,5o pesetas en ValuLcia y 8,50 fuera, remiiidn

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección. Loa que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrarío se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por ios señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
coBsignadoa los qu« verifiquan.

por correo y  certificado^ , ,
Los pedidos, acompañados de su importe, á la librería M I 

su editor Pascual Aguilar, Caballeros, 1, Valencia. 6»11 
Dr. M. Carreras Sancbis, Cervantes, 22, bajo izquierfla,
Madrid.

DICCIONABIO ENCICLOPÉDICO DE MEDICINA Y C1RÜI3Í11 
_  pr.íclicas, escrito en aleman bajóla dirección ileldocloM 
A. Eulenburg. Traducido directamente y  arreglado para I 
de los médicos españoles por el Dr. D. Isidoro de MígufU 
Viguri, precedido de nn prólogo por el Dr. D. Carlos I 
Corlezo. ilustrada con numerosos grabados. . I

La edición española se publicará por cuaderuos de 128 pa' I 
gioas. Cada mes se publicarán nnoó dos cuando más, coaH 
lituyendo un tomo cada C1UCO cuadernos. La obra coinpl*“ 
formará, aproximadamente, diez lomos de COO á 6B0 págia**' 

El precio de cada cuaderno, por suscricion, es de 
setas en toda Espáña.—Se admiten suscriclones en esta | 
ministracioD.—Se ha repartido al cuaderno 33.
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■í fln D¡. á n t i-a s m á t ic o  p o d e r o soJ A R A B E - M E D I N A  D E  Q U E B R A C H O
P R E P A R A D O  E N  F R ÍO  É  IN A L T E R A B L E

Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el asmo, la dxspnea y los catarros crómeos, ensayado 
y lecomenildclf. cmno tal porc«/#6n¿orfes módicas y por los principales periódicos profesionales de Madrid. E l 
Genio M édico, E l S ig lo  M édico, la R ev ista  de M edicina, E l Jurado M édico, el D iario M éd ico - 
F arm acéutico , etc., etc.

PUliCIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid : v ai ñor menor 
en las principales Farmacias de España y América.  ̂ *

NOTA IMPuRIANTE. El Jarabe-Medioa de Quebracho e:. el primero dadoá cooocer en España y recomen­
dado por .a Prensa pru/ésfonaí; exíjase la firma y rúbrica de AWína en las etiquetas de la caja y frasco como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.
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H I E R . R , 0  F ^ C tL I R , !DEL QUIMICO FARMACÉUTICO PROFESOR G. PAGLIARI 
INVENTOR DEL AGUA PAGLIARI 

Premiado con 11 medallas.
CURA LA ASEMIA, CLOttOSIS T  EKyERMEDADES DEU. ESTÓMAGO ; FORTALECE, BEOEKERA 

. . .  . . ,  d e p u r a  t.A MASA DE T.A SASGBE
Ju icio  q u e  h a  d a d o  d e  é l  l a  Clínica Médica d e  F l o r e n c i a : 

le n c ia . m e d ic a m e n t o  t ó n i c o  y  r e c o n s t i t u y e n t e  p o r  e x c e -

Ip leám ío”  í o r m a s d e l a  anem'i c u r a b le s ,  s o n  c u r a d a s  p r o n t a m e n t e  era-

„ P a f f l ia r i  h a  s id o  t o le r a d o  á u n  c u a n d o  n o  l o  fu e r e n  la s  o t r a s  p r e -
li arai io n e s , y no produce nunca consl’pacion. ^

e l  f l i í r r o  ^ / t a n  n o  e s  d a ñ o s o  á  l o s  r e m e d io s  c o n t r a  l o s  d e s -  
fcipitrri ® in t e s t in a le s ,_ s in o  q u e ,  a l  c o n t r a r í o ,  s e  e m p le a  c o n  é x i t o
Imerccd a Jos e f e c t o s  r á p id o s  d e l  a c i d o  c l o r h íd r i c o  q u e  c o n t i n e  e n  p a r t e .

h 'n n ín  t a r je t a ,  s e  m .in d a  o r á í i f  la
L S  u r o í i a  s e  r e f ie r e  a  t o d o s  lo s  c a s o s  e n  l o s  c u a le s  s e  l ía  e n s a -
F s a o y  re la ta  o t r o s  v a n o s  ] u ie i o s  d e  la  c ie n c ia .

h q u e fia  ^  p ese fa *  ( q u e  b a s t a  p a r a  u n a  c u r a  c o m p l e t a } ,  3  p e s e t a s .  —  B o t e l la  

.R evende c u  la s  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s

^  C o m p a ñ ía ,  e n  Florencia, p la z a  S .  F i r e n z e .  
O c - t t  A 7  • =,F a r m a c ia s  d e  A .  C o ip e l ,  M o r e n o  M iq u e ) ,  S á n c h e z
u c a n a . í .  d e  Z u n ig a ,  S o m o l i n o s  y  N . C a l l e ja  q u e  , o a u c u c A

SE i

Opósitos, en las Provincias, en las principales Farmacias

J I G á D O  J A C A L A O l i ñ B n
-----^  Natural y  Medicinal d e  u U U l U

F A E M A C S I U T I O O ,  r u é  C a s t i j U o n e ,  2,  P A R I S
Enfarmort,,^^'" a c e it e s  o r d in a r io s ,enfermedades del p ech o . B ronquitis, Tum ores g l a n d u l a r e s  

escrofu losas y linfáticas,
YPAiiA^n ’  b la n cos , D ebilitaciones, etc.
Uu EN-DKBLES Y DELICADOS

««lies de io« a r̂o'iiiíe'i*  ̂nuinero<as composiciones lieclias con
oi^naa Ei.iüisic,utís Uu DünL^adÍ?nntn“i'.*' ‘ í̂’ aceites vcjelales y hasta las 
«• Verdadero A cehe de h i^ d o  de Ba^ P®'® «“ slitulr

^ o lu s io n e s  de un  ia f o m e  le id o  en la  Academ ia de M edicina de Paria ¡
1 oo S! díbig-adode B a ca la o  n a tu r a l, es casiincoloro-

L  sin la menor acritud : ’
• d» bu olor es como el del pescado fresco.

kcos W  oorn ero ia les  no tienen, pues, loa colores negruz-
lauélmn «! ?« '•esagradahles y  los saboros aerea y  ácidos aino por- 
y  p í S o s "  ó porqué proceden de hígados r a n c io s

n^clor a, uu nptraciona qJnica, m Parii).

J r>rinr.;,i-*°^ií’-® in c o lo r o  d e  H o g g  contíene casi doble cantidad de
''® Hígado de Bucidao comer- 

«ntfíL í '̂ ‘'®'^®,°’*'“ ‘ “̂ ' ‘ ''®'’ *‘-“'*'®®‘^9'°'o‘‘ydcIsaborquee8tostienen • 
I^VIsÓ; -  Para L n lr 'í/r fT iA '’'®'’ -'"'''’ ’  «'

^ r a s c o ^ r e ^ ? a « r ^ | ^ ^

I d SMRE el  a c e it e  DE HIGADO DE BACALAO
H O G Q ,  I t o m o ,  a  f r .  e n  c a s a  d e l  a u t o r .
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IKHALADOR DE AZOE YALEHZÜELA
Pequeño y sencillo aparato, eficacísi­

mo en el tratamiento de las enfermeda­
des respiratorias.

Para su adquisición hay que entender­
se con el Br. Valenznela, Atocha, t i l ,  
entresuelo. (435
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